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ACTO  PRIMERO 


Elegantísimo  despacho  en  casa  de  don    Natalio  de  la  Hoz.  Dos  balco- 
nes al  foro.  Puertas  laterales.  Un  aparato  telefónico. 


(PILARÍN,  arreglada  para  salir  de  paseo  en  coche,  en- 
tra por  una  lateral  derecha  y  sigilosamente  se  dirige  al 
aparato  telefónico.) 

Pil.  (Llamando.)  ¡Central!...  ¡Central!...  ¡El  204!... 

8í,  señorita...  Peña  Militar.  (De  pronto  da  un 

gritito,  suelta  el  aparato  y  corre  hacia  la  lateral  izquier- 
da.)   ¡Ah!...    ('reí    que    venían.    (Llamando    otra 

vez.)  Pero...  ¿no  contestan?  ¡En  qué  estarán 
pensando  esas  señoritas!  (Hablando  ai  teléfono.) 
¡Central!  ¡Central!  El  204...  Peña  Militar... 
Usted  perdone...  pero  estoy  tan  nerviosa... 
(oeja  ei  aparato.)  ¿Si  no  habrá  llegado  Alfredo 

todavía?  (8uena  el  timbre  )  [  Ah!...  (^Hablando.)  ¿Es 

la  Peña?...  Gracias...  Que  se  ponga  al  apara- 
to don  Alfredo  Cifuentes.  Sí...  sí...  un  te- 
niente de  la  Escolta,  alto,  rubio,  de  ojos  azu- 
les... bigote  rizado  y...  ¿Eh?...  ¡Pues  no  se 
están  riendo!  (Deja  el  auricular.)  ¡Vaya  una  fal- 
ta de  respeto!...  (Otra  vez  al  aparato.)  Oiga, 
oiga... 
AnuN.  (También    vestida    como    para    ir    de    paseo.)    ¿Qué 

haces,  Pilarín? 

PlL.  (Soltando  el  aparato.)  ¡Mamá! 

Anun.  ¿Con  quién  hablas? 
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PlL. 


Anun. 

Pl . 


Anun. 

PlL. 

Anun. 

PlL. 

Anun. 

PlL. 

Anun. 

PlL. 

Anun. 


PlL. 

Anun. 

Pil. 

Anun. 


Pil. 

Anun. 


Pil. 

Anun. 


Pil. 

Anun. 


Con...  con  las  de  Robledo,  diciéndole  que 
vamos  a  la  Castellana  y  que  nos  esperen 
junto  al  Hipódromo  para  dar  la  vuelta. 
¿Y  por  eso  estás  tan  nerviosa? 
Como  has  entrado  tan  de  improviso.  (Dando 

una  vuelta  a  la  manivela  como  para  cortar  la  comuni- 
cación.) ¡Ea,  ya  terminé!   Vamonos...  (En  este 

momento  suena  fuerte  el  timbre.)  ¡Ahí 

Deja...  Yo  hablaré. 

No...  no. 

¿Por  qué? 

Porque...  no  deben  ser  ellas...   Acaso   un 

cruce..! 

(Se  pone  al  teléfono.)  Quita,  quita.  (Como    contes- 
tando.) Sí...  SÍ... 
(Nerviosísima.)  ¡DÍOS  mío! 

(Extrañada.)  ¿Quién?  ¿Que  es  el  del  bigote  ri- 
zado? (a  Pilar.)  ¿Qué  es  esto? 
Un  cruce. 

(Escuchando.)  ¡Calla!...  ¡Hombre...  qué  bonito! 
¡Muy  bien! ..  ¡Hola!  (Mirando  a  su  hija.)  No  está 

mal...  ¿Boquirris?  (üe  pronto  y  como  si  oyese  algo 
que  le  hiere  el  oído.)  ¡Señor  mío!  (Aparte.)  ¡Menos 
mal  que  lo  ha  mandado  por  teléfono!  (Dejan- 
do el  aparato  y  dirigiéndose  a    su   hija.)    Conque... 

las  de  Robledo,  ¿eh? 
Un...  cruce...  debe  haber  sido  un  cruce. 
Detrás  de  tales  cruces,  suele  estar  siempre 
un  diablo...  con  bigote  rubio. 
¡Mamá!. . 

Y  el  diablo  en  esta  ocasión  es  ese  teniente 
de  la  Escolta  Real,  que  tenemos  de  guardia 
perpetua  ante  nuestros  balcones.   ¡Ya  no 
salimos  esta  tarde! 
¿Que  no  salimos? 

Me  molesta  el  descaro  de  ese  joven...  Ape- 
nas nos  ve  entrar  en  la  Castellana  se  coloca 
junto  a  la  portezuela  del  lando  y  no  hay 
quien  le  despegue  en  toda  la  tarde. 
Considera  que... 

Nada.  No  salimos.  Puedes  decirle  por  telé- 
fono, que  venga  a  montar  la  guardia  en  el 
café  de  la  esquina. 

(Lloriqueando.)  ¡Esoes!  Como  si  fuese  un  cri- 
men tener  pretendientes. 
Crimen,  no.  Tontería. 
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Nat. 


Anun. 
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Anun. 
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Pil. 

Nat. 
Anun. 

Nat. 
Anun. 
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Pil. 

Nat. 
Anun. 

Nat. 

Anun. 

Nat. 

Anun. 


(viene    de    la  calle.    Chaquet  y    sombrero  de   copa.) 

¡Hola!  ¿Qué  hacéis  aquí? 
¡Papal 

¿Vienes  del  Senado? 

V'engo  disgustadísimo.  Figúrate  que  la  úni- 
ca vacante  de  senador  vitalicio,  se  la  va  a 
llevar  Barrera  por  influencia. 
¿Qué  dices? 

Lo  que  oyes.  ¿Y  sabes  quienes  son  sus  pro- 
tectoras? ¡Las  de  Lacalle!  Ahí  tienes...  por 
tu  culpa,  por  tus  intemperancias  se  ha  des- 
desvanecido como  el  humo  el  sueño  de  toda 
mi  vida. 

¡Mis  intemperancias! 

¡Claro!  Has  hecho  cuestión  de  etiqueta  con 
esas  señoras,  un  asunto  baladí,  y  Barrera  se 
aprovecha  de  nuestro  disgusto  para  vencer- 
me en  la  contienda. 

Las  de  Lacalle  me  hicieron  una  grosería. 
Las  de  Lacalle  son  unas  infelices,  incapaces 
de  hacer  groserías  a  sabiendas...  lo  que  su- 
cede es  que  tú  eres  demasiado  puntillosa. 

(Viendo  a  Pilar  sentada  y  que  muestra    un    gran    dis- 
gusto.) ¿Qué  tiene  ésta? 
Que  mamá  no  quiere  salir  esta  tarde. 
¿Cómo  es  eso? 

El  reuma...  ¿sabes?  que  me  resiento  del 
reuma. 

Pero  si  hace  un  día  de  verano. 
¡Y  además...  que  no  me  gusta  ir  con  escolta 
a  ninguna  parte! 

¡Ah!...  Vamos...  ¿es  reuma  militar? 
¡Lo  que  sea!  ¡He  dicho  que  no  salimos!   Vé 
a  quitarte  el  sombrero. 

(Aparte    y    haciendo    mutis.)   ¡Es    mucha  tiranía 

eso  es! 

¿Ves  qué  dócil?  ¡Pobrecilla! 

No  puedo  sufrir  las  impertinencias  de  estos 

pretendientes. 

Pero,  mujer,  considera  lo  que  a  su    edad 

hicimos  nosotros. 

Porque  mi  madre  era  una  santa,  yo  una 

tonta  y  tú  un  descarado. 

¡Anuncia,  por  Dios!... 

¡No  sé  cómo  me  casé  contigo,  con  lo  que  te 

gustaban  las  mujeres! 
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Nat.  Cualquiera  que  te  oyese,  diría  que  he  sido 

un  calavera  empedernido. 

Anun.  ¡Y  puede  que  aun  lo  seas!  ¡El  que  tuvo  y 

retuvo...  guarda  para  la  vejez!  Y  donde  hubo 
fuego... 

Nat.  jNada,  hija...  ni   rescoldos!  Esta  chimenea 

se  apagó  hace  tiempo  por  falta  de  combus 
tibies.  No  te  niego  que  he  sido  algo  calavera, 
pero  desde  que  nos  casamos...  no  he  tenido 
ni  el  más  ligero  tropiezo. 

Anun.  No  creas  que  se  me  ha  olvidado  la  Marciala 

y  aquella  huida  que  hiciste   a  París. 

Nat.  ¡Mujer!  ¡Si  hace  veinticinco  años!  ¡Quién  se 

acuerda!  Además,  aquello  fué  antes  de  ca- 
sarme. 

Anun.  ¡Naturalmente!  ¡De  casado  lo  podías  haber 

hecho!  ¡Habrá  cínico! 

Nat.  Pero,  hija,  ¿cómo  estás  hoy? 

Anun.  ¡Como  todos  los  días! 

Nat.  Sí...  ¡Como  todos  los  días!  ¡Verdad! 

Anun.  ¿Quieres  decir  que  te  parezco  insoportable? 

Nat.  No,  mujer. 

Anun.  Sí,  sí,  dilo  con  franqueza,  sin  hipocresía... 

Nat.  ¡Bueno!  Llama  y  que  preparen  el  té. 

Anun.  ¿Aquí? 

Nat.  ¿Por  qué  no?  Mientras  tanto  puede  que  lle- 

gue Carvajal. 

Anun.  Tomaremos  el  t¿  en  la  serré.  En  cuanto  a 

Carvajal,  si  no  llega  a  tiempo  peor  para  él. 
Ya  sabe  las  horas,  y,  pues  vive  aquí  de  li- 
mosna, no  debe  hacerse  esperar  nunca. 

Nat.  ¿Ves?  ¿Ves  como  hoy  estás  insoportable?  Le 

ofendes.  Carvajal,  comprendiendo  su  situa- 
ción en  esta  casa,  se  desvive  por  nosotros,  es 
atento,  servicial,  solícito...  ¡Si  yo  no  sé  cómo 
tiene  tanta  paciencia  para  aguantarnos!  Tú, 
con  tus  susceptibilidades,  yo  con  mis  nego- 
cios, que  me  obligan  a  requerir  su  ayuda  de 
continuo,  Luciano  con  sus  bromas  agresivas 
y  Pilarín  con  sus  niñerías,  le  traemos  frito. 
Y  él,  sonriendo  a  todos,  complaciendo  a 
todos  y  soportando  a  todos.  ¡Este  no  es  el 
Carvajal  de  otros  tiempos!  ¡Y  luego,  la  dig- 
nidad conque  sobrelleva  su  ruinal 

Anón.  ¡El  se  la  buscó! 

Nat.  Mo  olvidaré  nunca  el  día  que  vino  a  casa 
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Nat. 
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a  despedirse  para  su  descabellado  viaje  a 
América.  «¡Estoy  sin  una  peseta — me  dijo 
— y  no  quiero  morir  como  un  mendigo  don- 
de viví  como  un  nabab.  En  América  seré 
betunero  si  es  preciso,  pero  sin  que  se  rían 
de  mí  los  que  se  dieron  lustre  conmigo!» 
Y  te  convenció  y  me  convenciste  de  que 
debíamos  ofrecerle  casa  y  comida. 
¿Te  pesa? 

No...  eso  no...  pero... 
¿Entonces? 

Me  molestan  algunas  cosillas...  Por  ejemplo, 
ese  constante  visiteo  de  mujeres... 
Son  antiguas  amigas  suyas,  que  porque   le 
ven  salir  en  auto  y  se  enteran  de  que  vive 
aquí,  le  creen  el  ricacho  de  siempre  y  soli- 
citan de  él  recomendaciones  o  dinero. 
Pues  debería  sacarlas  de  su  error. 
¿A  todas? 
¡A  todasl 

Tendría  que  poner  un  anuncio  luminoso  en 
la  Puerta  del  Sol  para  que  todas  se  ente- 
rasen. 

¡Qué  hombre!  ¡Qué  despilfarro! 
Considera,  que  nunca  ha  tenido  a  quien 
darle  cuenta  de  su  vida. 

(Entrando  muy  alegre.)  ¡Papal  ¡Papá! 

¿Qué  te  ocurre,  hija  mía? 

Que  acaba  de  llegar  el  señor  Carvajal. 

¿Y  para  eso  tantos  aspavientos? 

Es  que  viene  en  un  coche  del  Casino  y  con 

un  lacayo  cargado  de  paquetes. 

¿Qué  dices,  muchacha? 

Y  desde  el  portero,  al  que  le  ha  regalado  un 

reloj,  hasta  el  cochero,  que  ha  recibido   un 

duro  de  propina,  viene  repartiendo   regalos 

a  toda  la  servidumbre  de  la  casa. 

¿Se  habrá  vuelto  loco? 

Puede  que  le  haya  tocado  la  lotería. 

Aquí  está  ya. 

(Tipo  de  unos  cincuenta  años,  de  porte  distingui- 
do. Viste  elegante  traje  de  chaquet.  Usa  bigote  y 
barba  bien  cuidada,  y  ostenta  un  clavel  en  el  ojal. 
Le  sigue  un    LACAYO    cargado    de   paquetes.)    Pase 

usted...  pase  usted  y  deje  eso  sobre  la  mesa. 
Buenas  tardes.  Con  tu  permiso,  ¿eh? 
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Nat.  Sí,  hombre,  sí...  no  faltaba  más. 

Car.  (ai  Lacayo.)  Toma...  ¡Caramba,  no  me  quedan 

más  que  dos    pesetas...    (Saca  la  cartera  y  le  da 

un  billete  de  cinco  duros.)  ¿Tienes  cambio? 

LmC.  (Sonriendo.)  No,  Señorito. 

Car.  Es  verdad...  Bueno.  Para  ti. 

Anun.  ¡Cinco  duros! 

Lac.  (Haciendo  mutis.)  ¡Gracias,  señorito,  gracias! 

Anun.  ¡Qué  locura! 

Nat.  Sí,  mujer,  déjale.  Esto  es,  que  le  habrá  en- 
trado la  fortuna  por  las  puertas. 

Car.  La  fortuna,  no,  )a  casualidad  que  es  el  hada 

benéfica  de  mi  existencia.  (Tomando  algunos 
paquetes  y  hablando  con  mucha  vivacidad.) 

Pir .  ¡Parece  usted  un  rey  mago! 

Car.  Y  lo  soy.  Baltasar...  el  negro.  ¿A  que  no  te 

imaginas  a  qoién  acabo  de  encontrarme? 

Anun.  A  alguna  señora,  eso  es  seguro. 

Car.  No  sea  usted  maliciosa,  Anuncita,  que  la- 

dejo  sin  regalo,  (a  Natalio.)  A  Pepe  Casas. 
¿Te  acuerdas  de  Pepe  Casas,  eh? 

Nat.  Sí,  hombre.  ¿Pero  de  dónde  sale  ahora   ese 

loco? 

Car.  De  Moscou. 

Pu.  ¡Qué  frío  habrá  pasado! 

Car.  Mucho...  pero  trae  el  riñon  bien  cubierto. 

Nat.  ¿Es  posible? 

Car.  ¡Vaya!  Yo  me  he  asombrado  de  oirle.  Se  fué 

allá  de  attaché.  Gran  cazador,  como  siempre 
lo  ha  sido,  practicó  con  tal  suerte  su  sport 
favorito  que  a  poco  lo  convirtió  en  negocio. 
¡Se  ha  hecho  peletero!  Y  como  muestra  me 
ha  prometido  un  gabán  magnífico  y  trae  la 
cartera  abarrotada  de  rublos,  traducidos  en 
billetes  de  mil  pesetas.  ¡Ay,  Anuncita,  el 
porvenir  está  lejos  de  Españal 

Anun.  ¡Para  usted,  no! 

Caf.  Es  verdad...    Ya  no  soy  joven...  no  sirvo. 

Pero  la  juventud  debe  emigrar...  hay  que 
reírse  del  miedo  a  los  viajes.  ¡Ya  vesl  Pepe 
Casas  hubiera  perdido  aquí  hasta  la  piel  y 
allí,  eso  es  lo  que  le  ha  enriquecido  precisa- 
mente. 

Anun.  Bueno,  ¿y  esos  paquetes  qué  son? 

Car.  La  segunda  parte  del  regreso  de  Pepe   Ca- 

sas. 
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Nat.  ¿Eh? 

Cap.  Verás.  Yo  no  me  acordaba.   Una  noche... 

hará  unos  doce  años,  estábamos  en  la  Peña. 
Pepe  Casas  era  punto  fuerte,  como  sabes;  o 
se  llevaba  el  tapete  o  dejaba  allí  hasta  los 
gemelos  de  los  puños.  Bueno,  pues  aquella 
noche  tenía  la  negra  encima...  Yo,  por  rara 
casualidad,  iba  viento  en  popa,  me  pidió 
mil  pesetas,  be  las  di,  y  ni  me  acordé  de  pe- 
dírselas, ni  él  de  devolvérmelas. 

Nat.  Y  hoy  al  verle,  le  has  recordado... 

Car.  ¿Yo?  ¡Jamás!  Ha  sido  él,  quién  espontánea- 

mente, me  ha  devuelto  la  suma  en  el  inte- 
rior de  una  preciosa  cartera  de  piel  de  Ru- 
sia. 

Pit.  ¡Qué  delicadezal 

Car.  No;  lo  de  la  cartera  ha  sido  como  propagan- 

da de  sus  artículos. 

Nat.  ¿Y  qué  has  hecho  con  ese  dinero? 

Car.  Lo  he  distribuido  en  lo  que  vas  a  ver.  (Acer- 

cándose a  los  paquetes.) 

Anun\  ¡Es  usted  incorregible! 

Car.  ¡Y  qué  voy  a  hacerle!  ¡Tengo  unas  manos 

para  los  duros  que  son  dos  pistas  de  pati- 
nes. Doña  Anuncia...  tenga  usted  la  bondad 

COmO  dueña  de  la  Casa.  (Dándole  un  eamoTar 
que  saca  de  una  caja.) 

Anun.  ¿Qué  chisme  es  este? 

Car.  Esto  no  me  ha  costado  dinero.  Me  lo  ha  re- 

galado Pepe  Casas.  Es  un  samovar,  la  tra- 
dicional tetera  rusa.  Creo  que  hace  un  bre- 
vaje  exquisito...  y  como  conozco  sus  aficio- 
nes... 

Anun.  Pero  yo  no  sé  manejar  este  cacharro.  ¡Y  es 

lástima!  ¡Es  muy  bonito! 

Car.  Sí...  es  verdad...  es  un  inconveniente.  No  ha- 

bía j'o  caído  en  ello.  Bueno;  convidaremos 
un  día  a  Pepe  Casas  para  que  nos  enseñe  a 
manejarla.  Para  ti...  Pilarín...  sombrilla  y 
abanico.  (Entregándole  un  estuche.)  Aire  y  som- 
bra, sombra  y  aire.  Reminiscencias  de  nues- 
tra fiesta  nacional.  Y  a  ti,  creo  que  no  habrá 
que  enseñarte  a  manejar  estas  cosas.  ¡Po- 
quito aire  que  te  vas  a  dar  y  poquitos  sus- 
piros que  van  a  volar  empujados  por  ese 
paisaje! 
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Pil.  Son  de  muy  buen  gusto. 

Car.  Celebro  haber  acertado  con  el  tuyo. 

Nat.  Y  para  mí  ¿qué  traes?  ¿Porque  supongo  que 

te  habrás  acordado  de  mí? 
Car.  Para  ti...  ¡Ah!  Para  ti...  Lo  más  inútil  de  la 

pacotilla.  Un  mechero  y  cortapuros  de  oro. 
Ahí  lo  tienes  con  su  estuche  y  todo.  Una 
verdadera  monería,  (se  lo  da.)  Y  para  Lucia- 
no esta  caja  de  corbatas,  y...  toma,  Pilarín... 
distribuj^e  estas  tres  blusas  de  seda  y  esas 
faldas  tobilleras  entre  la  Severiana,  la  Zoila 
y  la  Olegaria.  ¡Qué  tres  nombrecitos  habéis 
escogido  para  la  servidumbre!  (sacando  una 
nantita.)  ¡Ahí  También  le  traigo  lo  suyo  a 
Lulú,  tu  simpático  griffón.  Aquí  tienes.  Una 
mantita  de  paseo,  con  su  bolsillo,  su  pañue- 
lo de  seda  y  un  carnet  de  apuntaciones... 
No  sé  qué  objeto  tendrán  estas  prendas  per- 
sonales para  uso  de  los  perros,  pero  así  esta- 
ba en  la  tienda  y  así  las  entrego. 

Nat.  Quedándote  sin  un  céntimo. 

Car.  ¿Y  para  qué  lo  necesito?  ¿Carezco  de  algo  en 

esta  casa?  ¡Justo  es  que  el  día  que  soy  capi- 
talista comparta  con  ustedes  mi  fortunal 

Anun.  Aquí  está  usted  siempre  cumplido. 

Car.  Eso  sí  que  no.  Estoy  agradecido,  agradeci- 

dísimo. Pidan  lo  que  quieran,  menos  que 
deje  de  manifestar  a  todos  mi  gratitud.  ¡Da- 
me un  abrazo,  Natalio!  ¿Permites  que  te 
bese,  Pilarín?  ¡E«a  mano,  Anuncita,  y  Lu- 
ciano... ¿dónde  está  Luciano? 

Anun.  En  la  Universidad.  E«te  año  se  doctora  y 

no  le  conviene  perder  una  clase. 

Nat.  ¿Qué?  ¿Tomamos  el  té? 

Anun.  Como  gustes.  Es  decir...  caso  de  que  Carva- 

jal no  espere  ninguna  visita. 

Car.  ¡Anuncita,  no  sea  usted  maliciosa! 

Nat.  Vamos,  pues. 

Car.  ¡Qué  lástima  que  no  sepamos  manejar  este 

chismarraco  (por  el  samovar.)  para  ver  si  es 
verdad  que  lo  hace  tan  exquisito! 

Anun.  Pues  es  necesario  averiguarlo;  no  me  gusta 

tener  cosas  que  no  entiendo. 

Car.  Ya  lo  averiguaremos. 

Pil.  ¿Lo  sirven  aquí,  mamá? 

Anun.  No,  en  la  serré.  Aquello  e9tá  más  abrigado. 
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DONC.  (Apareciendo.)  Señor. 

Anun.  ¿Qué  hay? 

Donc.  Es  al  señor  Carvajal. 

Car.  ¿A  mí? 

Anun.  ¿Alguna  visita  de  señora? 

Car.  ¡Por  Dios,  Anuncita,  eso  pasó  a  la  historiar 

(a  la  Doncella.)  ¿Qué  ocurre? 

Donc.  Ahí  está  una  señora  que  pregunta  por  usted. 

Anun.  ¡Cuando  yo  decíal 

Car.  ¿Una  señora?  ¿Te  has  fijado  bien,  Olegaria? 

¿No  te  habrás  equivocado? 

Dono.  No,  señorito. 

Car.  ¡Es  raro! 

Nat.  (Burlón.)  ¡Muy  rarol 

Anun.  (irónica.)  ¡Rarísimol 

Donc.  Dice  que  le  precisa  mucho  ver  a  usted. 

Car.  ¿Te  dijo  su  nombre? 

Donc.         Juana  Prieto, 

Car.  (Aparte.)  ¡Remolacha! 

Pil.  Qué...  ¿la  conoce  usted? 

Car.  Sí...  sí...  es  decir,  la  recuerdo.  Efectivamen- 

te es...  es  Prieto.  Juana  Prieto.  Debe  ser,  una 
costurera  que  viene...  digo,  que  va...  que 
va...  ¿No  me  dijiste,  Pilarín,  que  tu  mamá 
estaba  disgustada  con  la  costurera? 

Pil.  Yo  no. 

Car.  (a  Natalio.)  Entonces  fué  este. 

Nat.  ¿Yo? 

Car.  Pues  chico,  ha  sido  una  figuración  mía... 

¡Cómo  tengo  esta  cabeza! 

Anun.  Amigo  Carvajal,  no  se  moleste.   Nosotros 

nos  vamos  mientras  usted  despacha  a  esa 
señora. 

Car.  Sí...  dos  palabras.  Para  decirle  que  me  había 

equivocado...  creyendo... 

Anun.  Sí,  sí...  entendido.  Vamos,  niña.  ¿Te  quedas, 

Natalio? 

Nat.  Para  ayudar  a  Carvajal  a  disculparse  con 

esa  señora. 
Anun.  Anda,  anda,  que  Carvajal  no  necesita  auxi- 

lios de  ninguna  clase. 
Nat.  Bien,  bien;  como  quieras. 

Anun.  (a  la  Doncella.)  Que  pase  esa  señora  (se  va  la 

Doncella.) 

Nat.  (a  carvajal.)  Oye,  abrevia,  ¿sabes?,  que  el  té 

se  enfria. 


—  14  — 
Car.  Sí,  sí...  (Aparte.)  ¡Menudo  té  vendrá  a  darme 

la    Jlfana!    (Se  van  todos,  menos   Carvajal.)    ¿Pero 

por  dónde  se  habrá  enterado  esa  de  que  3^0 
vivo  aquí? 

JUANA  (Presentándose.  Es  una  mujer  entrada  en  años,  de  muy 

buen  ver  y  madrileña  neta.  Lleva  mantón  alfombrado.) 

¡¡Carvajalilloü... 

Car.  ¡Tú!...  ¿Eres  tú? 

Juana  (Muy  chula.)  ¡Hombre!  A  mí  me  paece  que  sí. 

¡Abrázame,  muchacho! 

Car.  (Deteniéndola.)  Conten  tus  expansiones,  Juana 

Prieto,  y  dime  qué  te  trae  por  aquí. 

Juana  Pero  dime  que  me  siente,  hombre,  que  voy  a 

reventar  de  cansancio. 

Car.  No,  no  te  sientes...  digo,  sí,  siéntate. 

Juana  Con  tu  permiso.  ¡Sin  ganas  que  tenía  yo  de 

echarte  la  vista  encima,  ladronazo! 

Car.  ¿Pero  tú  no  estabas  en...? 

J  jana  En  Lisboa.  ¡Pero  tó  lo  he  dejao  por  mis  Ma- 

driles!  ¡A  mí  que  no  me  den  más  que  Lozo- 
ya  y  las  torres  de  Santa  Cruz! 

Car.  ¡Y...  a  mil... 

Juana  ¡Y  lo  que  has  progresao,  mi  alma!  Tú  siem- 

pre has  vivió  con  postín...  Pero  ahora...  ¡vaya 
una  solariega  que  te  has  buscao,  pelanas! 

Car.  Sí...  sí  que  me  la  he  buscao,  como  tú  dices. 

Juana  ¡Pero  qué  descastao  eres,  mi  vida!   Llevo 

aquí  media  hora  y  todavía  no  se  te  ha  ocu- 
rrido preguntarme  por  la  chávala. 

Car.  ¿Q«é  chávala? 

Juana  Clarita.  Nuestra  hija... 

Car.  ¡Chist!  Baja  la  voz... 

Juana  ¡Si  vieras  lo  hermosota  que  se  ha  puesto! 

Car.  ¿Sí,  eh?... 

Juana  Ya  sabes  que  la  dejé  aquí  con  las  hermani- 

tas  del  Sagrario,  pa  que  me  la  educasen 
como  hija  de  quien  es. 

Car.  ¡Calla,  calla! 

Juana  Pues  bueno.  En  estos  ochos  años  me  la  han 

afinao  de  un  modo  y  me  la  han  educao  de 
una  manera,  que  la  coges  y  la  colocas  de 
azafata  en  Palacio  y  le  da  qué  hacer  a  la 
plana  mayor  de  la  nobleza. 

Car.  ¿Sí,  eh? 

Juana         Bien  es  verdad  que  tiene  un  padre  a  quien 
salir. 
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¡Baja  la  voz! 

Y  lo  retebuenísima  que  es  y  lo  bien  que  me 

lleva  el  carácter...  tan  alegre,  tan  simpática... 

COmO  tú...  (Carvajal  hace  un  gesto  de  apuro.)  Ha- 
blando un  francés  y  cantando  un  italiano 
que  da  gozo...  (Transición.)  Bueno,  pues  a  pesar 
de  esto  no  nos  entendemos... 
Dila  que  te  hable  en  castellano. 
No  quiero  decir  eso.  Me  refiero  a  que  la 
saqué  del  Convento,  y  con  los  pocos  cuartos 
que  traje  de  Lisboa,  hemos  ido  tirando  estos 
seis  meses...  Pero  los  cuartos  se  me  han  ter- 
minao,  la  situación  es  cada  vez  más  apura- 
da, y  a  mí  no  me  da  la  gana  de  que  mi  hija 
ande  hecha  una  azacana  como  su  madre  pa 
buscarse  un  malmendrugo;  y  se  me  ha  ocu- 
rrido que,  puesto  que  tú  eres  su  padre  y  la 
tienes  reconocía,  una  vez  que  ahora  estás  en 
posibles,  te  la  traigas  a  vivir  contigo,  mien- 
tras yo  me  busco  la  vida  como  Dios  me  dé 
a  entender. 
¡Eso  es  imposible! 

¡Considera  que  a  mi  lao  toas  esas  buen?.s 
condiciones  se  irán  perdiendo;  que  la  gente 
con  quien  yo  alterno  no  es  pa  que  le  hablen 
en  inglés  ni  le  toquen  al  piano  el  «escuerzo 
de  Metómen»,  y  que  mi  trajín  de  vida  no 
es  pa  tenerla  siempre  como  hasta  ahora! 
¿Pero  es  que  tú  ignoras?... 
Sí...  que  la  gente  con  quien  tratas  se  reirían 
de  ella  si  conociesen  a  su  madre...  No  te 
preocupes.  ¡La  quiero  tanto  que  por  el  bien 
de  mi  Clarita  sacrifico  mi  cariño  de  madre 
y  te  la  dejo  pa  inseculorum,  con  tal  de  que 
me  dejes  venir  a  verla  siquiera  una  vez  tos 
los  mesesl 

No  es  eso,  Juana,  no  es  eso. 
Entonces... 

Es  que  estás  engañada  en  lo  que  respecta  a 
mi  fortuna.  Yo  no  tengo  un  céntimo;  vivo 
aquí  gracias  a  la  munificencia  de  un  amigo 
que  me  tiene  recogido  y  a  la  bondad  de  la 
señora  de  la  casa.  Yo  lo  único  que  puedo 
hacer  por  vosotras  es  daros  todo  lo  que  ten- 
go, (saca  la  cartera  )  Mira,  cuatrocientas  o  qui- 
nientas pesetas,  ¡toda  mi  fortuna! 
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Juana  ¿Pero  crees  que  he  venido  a  pedirte  una 

limosna? 
Car.  Con  esto  puedes  remediarte  por  algún  tiem- 

po... 

Juana  Y  cuando  se  acabe  vuelta  a  las  andadas. 

No,  señor...  Quiero  pa  mi  hija  un  porvenir 
que  la  libre  de  los  trabajos  que  pasó  su  ma- 
dre, y  por  eso  he  venido  a  verte  en  cuanto 
supe  donde  vivías.  ¡Ahora,  si  me  repulías 
tan  descastao  que  ni  siquiera  te  preocupas 
por  la  que  lleva  tu  sangre  y  tu  nombre,  no 
hay  ná  de  lo  dicho;  me  voy  por  donde  he 
venío  y  me  quedo  con  mi  hija,  que  si  tiene 
la  suerte  de  su  madre  es  probable  que  algún 
día  se  te  acerque  a  tu  coche  pa  que  le  des 
de  limosna  el  pedazo  del  pan  que  a  ti  te 
sobre  I 

Car.  |Oye...  oye...  tú...  que  yo  no  soy  ningún  ju- 

dío!... Pero  como  le  digo  yo  a  esta  familia 
que...  ¡Imposible,  imposible! 

Juana  ¡Imposible!...  ¡Tos  sois  iguales!   «Muchote 

quiero,  hija  mía,  pero  desde  lejos.»  ¡Valien- 
tes  padres!  Como  aquel  amigóte  tuyo... 
¿Cómo  se  llamaba?...  ¡Ah,  sí!  ¡Don  Natalio! 
¡Valiente  sinvergüenza! 

Car.  (Aterrado.)  ¡Baja  la  voz,  mujer,  baja  la  voz! 

Juana  ¡Otro  desahogao  que  abandonó  a  Marciala  y 

se  largó  a  París...  a  casarse  con...  otra  rica- 
chona. 

Car.  (Asaltado  por  una  idea.)  ¡Calla! 

Juana  (Molesta.)  Pero  oye,  ¿es  que  estamos  en  misa? 

Car.  No  es  eso...  es  que  acaba  de  ocurrírseme  una 

idea.  ¿Dónde  está  la  Marciala? 

Juana  ¡Ay,  hijo,  yo  qué  sé.  Ella  se  fué  a  la  Haba- 

na hace  bastantes  años.  ¿Pero  qué  se  te  ha 
ocurrió? 

Car.  Una  idea  salvadora.  ¿Dónde  está  la  chica? 

Juana  ¿La  nuestra?  Aquí  al  lao.  Si  sernos  casi  veci- 

nos; por  eso  he  descubierto  donde  vivías. 

Car.  ¿Y  dices  que  está  educada  como  una  seño- 

rita? 

Juana  jQué  señorita!  ¡Como  la  hija  de  un  príncipe! 

Caro  me  ha  costado,  pero  bien  la  han  ense- 
ñao  las  hermanitas. 

Car.  Perfectamente.  ¿Ella  sabe  que  yo  soy  sü 

padre? 
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Juana  ¡Qué  ha  de  saber!  Ni  te  conoce.  Con  aquello 

de  que  tu  primer  apellido  es  Gutiérrez,  al 
meterla  con  las  monjas  dije  que  era  huérfana 
de  un  militar  muerto  en  Cuba,  y  la  chica  se 
ha  creío  la  historia  tal  como  yo  se  la  conta- 
ba... 

Car.  Pues  nada...  Cosa  hecha.  No  es  muy  correc- 

to lo  que  voy  a  hacer,  pero  tu  presencia  ha 
despertado  en  mí  los  deberes  de  padre  y 
haré  cuanto  pueda  para  darle  un  porvenir. 
Mándala  y  aquí  quedará  bajo  mi  tutela. 

Juana  (casi  llorando.)  ¡Las  lágrimas  se  me  están  que- 

riendo saltar!  ¡No  pues  negar  que  eres  un 
antiguo  caballero!  Deja  que  te  abrace. 

Car.  Espera.  Para  que  Clarita  no  sospeche,  dile 

que  yo  fui  un  gran  amigo  de  su  padre...  que 
se  hace  cargo  de  ella,  mientras  tú  haces  un 
viaje  a...  donde  mejor  te  parezca,  y  que  vie- 
ne a  esta  casa  en  calidad  de  señorita  de 
compañía. 

Juana  ¡Chico!,  eso  fué  lo  que  me  dijeron  las  mon- 

jas; que  era  que  ni  pinta  pa  e*a  carrera,  caso 
de  que  algún  día  lo  necesitáramos. 

Car.  ¡Ah!  Y  tú,  ¿cumplirás  tu  promesa?  Que  na- 

die en  esta  casa  sepa  que  eres  su  madre. 

Juana  ¿Y  si  algún  día  me  lo  preguntan? 

Car..  Tú  lo  negarás  siempre.  Aun  cuando  sea  yo 

mismo  el  que  te  lo  pregunte.  ¡En  eso  con- 
siste la  felicidad  de  tu  hija! 

Juana  Pero,  ¿la  veré? 

Car.  Cuando  yo  te  avise. 

Juana  Bien  está.  Dame  un  abrazo. 

Car.  Abraza  y  envíala  cuanto  antes. 

Juana  (Abrazándolo.)  ¡Eres  un  caballero!   ¡Dernasiao 

sabía  yo  en  quien  había  puesto  mi  cariño! 

Nat.  (presentándose.)  ¡Zamacueca! 

Car.  (Aparte.)  ¡Atiza!  [Natalio! 

Juana  (a  Natalio.)  Usted  perdone;  es  una  expansión 

Nat.  ¡Ya,  ya  lo  veo! 

Car.  Anda,  vete,  vete... 

Juan\  Ya  me  voy.  (Aparte  a  carvajal.)  Oye...  yo  quie- 

ro conocer  esta  cara... 

Car.  (Llevándola  hacia  la  puerta.)    La    habrás  visto  en 

algún  cine...  no  te  molestes.  Vete  y  mánda- 
me a  Clarita  en  seguida. 
Juana  (a  Natalio.)  ¡Que  ustez  la  disfrute,  caballero! 
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Nat.  Igualmente.  Buenas  tardes.  (Aparte.)  Es  ja- 

mona, pero  de  las  definitivas. 

Car.  (En  la  puerta,  despidiendo   a   Juaua   que   hace   mutis; 

dice  aparte.)  ¡Carvajal!  [A  luchar  por  la  felici- 
dad de  tu  hija! 

Nat.  (Aparte.)  ¡Y  me  ha  dicho   «que  la  disfrute»! 

Debe  ser  una  chulona  del  corte  de  aquella 
Marciala... 

Car.  (a  Natalio.)  ¿Qué?  ¿Sin  dada  te  habrá  extra- 

ñado esa  manifestación  tan...  expansiva? 

Nat.  jNo,  no  me  extraña  porque  te  conozco.  Pero 

haz  el  favor  de  comprimirte,  porque  si  lle- 
ga a  salir  mi  mujer...  te  corta  la  fuerza  mo- 
triz. 

Car.  Pues  adjudícate  el  abrazo,  porque  lo  he  reci- 

bido por  delegación. 

Nat.  ¿Qué? 

Car.  (eu  tono  solemne.)  ¡Nataliol  ¡A.  ti  te  consta  que 

eoy  un  buen  amigo  tuyo. 

Nat.  ¡Claro! 

Car.  No  es  claro;  es  Clara. 

Nat.  No  te  entiendo. 

Car.  ¿No?  ¿Recuerdas  ?    una  mujer    que   hace 

veinticinco  años  te  abrazaba  como  ésta  me 
ha  abrazado  ante  tu  vista? 

Nat.  Oye...  baja  la  voz,  haz  el  favor. 

Car.  Eso  mismo  le  decía  yo  hace  poco  a  esa  mu- 

jer cuando  me  ha  revelarlo  el  asunto  que  la 
traía. 

Nat.  ¡Carvajal!  ¿Qué  está?  diciendo? 

Car.  Que  gracias  a  mi  presencia  de  ánimo  he 

evitado  un  conflicto  en  esta  casa,  del  que  si 
llega  a  apercibirse  tu  señor*,  mañana  no 
queda  como  recuerdo  de  nuestra  existencia 
ni  la  cafetera  rusa  que  acabo  de  regalarle. 

Nat.  Pero,  ¿qué  dices? 

Car.  ¿Te  acuerdas  de  la  Marciala? 

Nat.  ¡Chist!  ¡Baja  la  voz! 

Cah.  Está  en  Madrid...  ha  averiguado  donde  vi- 

ves, conserva  tus  cartas,  tus  recuerdos. . 

Nat.  ¿Un  chantage? 

Car.  No.  ¡Unachical 

Nat.  ¿Eh? 

Car.  Que  tienes  una  hija;  ¿lo  quieres  más  claro? 

Nat.  Sí...  Pilarín. 

Car.  No...  Clarita. 
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Nat.  ¿Clarita? 

Car.  ¡Sí...  hija  tuya  y  de  Marciala.  Que  vino  al 

mundo  cuando  te  marchaste  a  París. 

Nat.  ¡Carvajal!... 

Car.  Y  que  esa  mujer  ha  venido  enviada  por  la 

Marciala  para  exigirte  que  la  protejas,  que 
la  traigas  a  tu  lado...  que  la  eduques  como 
se  merece. 

Nat.  ¡liso  es  una  infamia1  [Esa  hija  no  es  mía! 

Car.  (Muy  grave.)  ¡Natalio!...  ¡Por  San  Ramón  No- 

nato! ¡Que  tú  digas  eso!  ¿No  negarás  en  el 
estado  que  dejaste  a.  Marciala  cuando  te 
marchaste  a  París? 

Nat.  No,  eso  no  lo  niego.  Pero  tú  te  quedaste 

aquí  para  arreglar  es*  asunto  y  me  aseguras- 
te a  mi  vuelta  que  lo  de  Marciala  no  había 
tenido  consecuencias. 

Car.  ¡Qué  te  iba  a  decir  entonces!  ¡próxima  tu 

boda  y  fácil  a  deshacerse  con  ui¡  escándalo! 
Logré  alejarla  de  Madrid  con  la  criatura  y 
no  pensé  en  las  complicaciones... 

Nat.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  conflicto!  ¡Y  eso  que  preten- 

de es  imposible! 

Car.  ¿Imposible?  (sentencioso.)  Pues  disponte  a  so- 

portar la  catástrofe.  La  Marciala  no  puede 
tenerla  a  su  lado  y  como  exigencia  natural 
en  una  madre,  quiere  que  disfrute  de  las 
mismas  comodidades  que  tus  otros  hijos. 

Nat.  ¿Y  tú  qué  opinas  de  esto,  Carvajal? 

Car.  ¡Que  tiene  razón!  ¡No  ep  lógico  que  sus  her- 

manos vivan  en  la  abundancia  mientras  la 
pobre  muchacha  rueda  sobre  la  pendiente 
de  la  miseria! 

Nat.  Yo...  le  mandaré  dinero. 

Car.  ¡No  lo  quiere!  (¡Recordando  lo  que  le  dijo  Juana  a  él 

y  en  el  mismo  tono.)  ¡No  es  una  limosna  lo  que 
viene  a  pedir!...  ¡No,  señor!  Quiere  para  su 
hija  un  porvenir  que  la  libre  de  los  trabajos 
que  pasa  su  madre...  porque  lleva  tu  sangre 
y  tu  nombre... 

Nat.  i  Mi  nombre,  no! 

Car.  Es  lo  mismo.  «Y  si  eres  tan  descastado  que 

la  niegas  tu  auxilio  no  te  extrañe  que  algún 
día  se  acerque  a  tu  coche  para  que  le  des 
de  limosna  el  pedazo  de  pan  que  a  ti  te 
sobre. 
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MiTa,  déjate  de  chulerías.  ¿Pero  cómo  la 
traigo  a  casa?  ¿Cómo  le  digo  a  mi  mu- 
jer?... 

De  eso  me  encargo  yo. 
¿Tú?... 

¡Yo!  ¡Que  conozco  tu  corazón  y  sé  que  no  te 
satisfaría  con  enviarla  esa3  pesetas  de  limos- 
na... tengo  mi  plan  y  ahora  mismo  voy  a 
comunicárselo  a  tu  epposa. 
(Aterrado )  ¡Carvajal!  ¡No,  por  Dios!  ¡Que  me 
buscas  una  ruina!  ¡Que  esa  no  comprende 
ciertas  cosas! 

Yo  la  haré  ceder.  (Llamando.)  ¡Anuncital 
¡Dios  mío!  ¡Este  se  ha  vuelto  locol  ¿Qué  vas 
a  hacer?  ¡Traer  a  mi  casa  una  hija  subrepti- 
cia! 

¡Los  hijos  con  sus  padres!  Eso  es  lo  natural 
y  eso  es  lo  que  pretendo.  (Llamando.)  ¡Anun- 
cita! 

Me  haces  temblar  y... 

¡Es  el  tembleque  de  tu  conciencia!  ¡Yo  te 
haré  cumplir  con  tu  deber  a  la  fuerza! 
(Apareciendo.)  Pero,  ¿qué  hacen  ustedes  que 
no  vienen  a  tomar  el  té?  ¡Ah!  Tengo  que 
darte  una  buena  noticia.  Han  venido  las  de 
Robledo  y  dicen  que  las  de  Lacalle  han  sen- 
tido mucho  mi  disgusto  y  que  están  desean- 
do hacer  las  paces  conmigo.  De  modo  que 
lo  de  tu  senaduría...  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Qué 
caras  son  esas? 
Nada... 

Nada...   El  pobre  Natalio,  que  está  en  un 
compromiso  horrible... 
¡No  lo  creas!  (Aparte  a  carvajal.)  ¡Carvajal!  ¡Por 
tus  antepasadosl 
¿Un  compromiso?  ¿Cuál? 
Esa  mujer  que  vino  a  visitarme... 
¿La  costurera? 

Eso  es...  la  costurera...  la  costurera  de  las  de 
Lacalle. 
¿Eh? 

(Aparte.)  ¿Qué  va  a  decir  éste? 
Que  ha  venido  particularmente... 
¿De  parte  de  ellas? 

Precisamente  de  parte  de  ellas,  no...  pero 
como  si  viniese.  En  fin,  señora,  acabemos.. 
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Yo  he  hablado  con  Natalio  para  que  inter- 
pusiese su  influencia  con  usted... 

Anun.         Pero,  ¿qué  es  ello? 

Car.  Nada...  Que  las  de  Lacalle  convidaron   a 

comer  el  otro  día  a  una  señorita  huérfana 
de  un  heroico  militar  que  vertió  su  sangre 
en  los  campos  de  Cuba,  a  la  sombra  de 
nuestra  bandera... 

Anün.  Menos  lirismo,  Carvajal,  y  al  asunto. 

Car.  Pues  bien...   Y  como  las  de  Lacalle  saben 

que  usted  por  sus  muchas  ocupaciones,  no 
puede  acompañar  a  Pilarín... 

Nat.  (Aparte)  ¡Ah!  ¡Ya  veo  claro!  ¡ya  veo  claro! 

Car.  ¡Claro,  hombre,  claro!  Pues  se  atreven  a  re- 

comendarles a  ustedes  esa  joven  para  que  la 
admita  en  su  casa  como  señorita  de  compa- 
ñía de  Pilarín. 

Anün.  ¡Ahí  ¿Las  de  Lacalle  me  recomiendan? 

Car.  Ellas  directamente,  no;  pero  me  mandan   a 

la  costurera,  antigua  conocida  mía  y  mujer 
de  toda  su  confianza  para  que  explore  el 
terreno .. 

iÜAT.  (Aparte  a  Carvajal.)  ¡Eres  prodigioso! 

Car.  Eí-tas  recomendaciones    son   las  avanzadas 

para  la  paz  que,  según  ha  dicho  usted  hace 
un  momento,  le  han  indicado  ya  las  de  Ro- 
bledo. 

Jíat.  Y  yo  le  decía  que  sin  contar  contigo... 

Car.  Y  yo  le  contestaba  que  mejor  ocasión  para 

complacerlas  indirectamente... 

Nat.  Y  yo  le  replicaba  que  no  me  atrevía... 

Car.  Y  yo  le  argüía...  que... 

Anün.  Que  debías  haber  aceptado  inmediatamente. 

JNat.  ¿Kh? 

Car.  ¿Ves?  ¿Ves  cómo  no  me  he  engañado  al  juz- 

gar el  corazón  de  tu  esposa? 

Anun.  ¿Será  capaz  este  torpe  de  desaprovechar  una 

ocasión  tan  magnífica  para  hacer  las  paces? 

Car.  No,  no  ha  sido  capaz,  porque  yo  me  he  ade- 

lantado a  sus  deseos  de  usted,  y  la  he  dicho 
a  esa  mujer  que  mande  inmediatamente  a 
esa  señorita. 

Anun.  Bien  hecho  y  con  este  pretexto  le  escribire- 
mos diciéndole  que  hemos  admitido  a  su 
protegida  porque... 

Car.  No...  nunca.  Nada  de  escribir.  Hay  que  es- 


—  22  — 

perar  que  ellas,  dándose  por  enteradas,  ven- 
gan a  dar  las  gracias  personalmente. 

Nat.  ¿Tú  crees  que  vendrán? 

Can.  Tardarán  algún  tiempo,  por  aquello  del  bien 

parecer,  pero  no  te  quepa  duda  de  que  ven- 
drán. 

Nat.  Oye...  (con  intención.)  ¿y  si  vienen?... 

Cak.  Yo  me  encargaré  de  llevar  la  cuestión  al 

terreno  conveniente...  para  evitar  toda  clase 
de  rozamientos. 

Anun.  Y  que  esa  señorita  no  estorba  en  casa...  Si 

es  una  buena  muchacha,  como  es  de  presu- 
mir por  su  amistad  con  las  de  Lacalle,  será 
una...  hermana  mayor  para  nuestra  hija. 

Nat.  ¡Eso  es!  Una  hermana  mayor. 

Cap.  A  mí  me  da  el  corazón  de  que  se  han  de 

llevar  como  hermanas. 

Pil.  (Apareciendo.)  Te  he  disculpado  con  las  de 

Robledo  que  acaban  de  marcharse. 

Anun.  Has  hecho  bien.  Oye,  tenemos  una  sorpresa 

que  darte. 

Pil.  ¿Qup?  ¿Salimos  de  paseo? 

Nat.  Algo  mejor.  Desde  mañana  podrás  hacerlo 

cuando  quieras. 

Pil.  ¿Sí? 

Car.  Tu   mamá  ha  admitido  a  una  señorita  de 

compañía  para  que  te  lleve  a  todas  partes. 

Pil.  ¿De   veras?   ¡Dame   un   beso!   Cuéntame.. 

(Lleva  a  su  madre  a  una  butaca  y  charlan  ) 

Nat.  (\  carvajal.)  ¿Qué  has  hecho,  Carvajal? 

Car.  Hacerte  un  buen  padre. 

Nat.  Pero,  ¿y  si  se  enteran  las  de  Lacalle? 

Car.  No  es  fácil.   Pronto  se  irán  de  Madrid.  Ya 

sabes  que  en  Mayo  ss  van  siempre. 

Nat.  jEn  qué  lío  me  has  metido! 

Car.  Mayor  es  el  compromiso  en  que  nos  ha  pues- 

to tu  hija. 

Nat.  ¡Te  prohibo  que  me  hables  mal  de  ella!... 

¡Es  mi    hijal    (Suena  un  timbre  dentro.)   ¡Las    de 

Lacalle! 
Car.  (Aterrado.)  ¿Las  de  Lacalle? 

Anun.  ¿Serán  ellas? 

DoNC.  (Presentándose.)  Señora. 

Anun.  ¿Qué  hay? 

Donc.  Una  joven  que  pregunta  por  el  señor  Car- 

vajal. 
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Pil.  ¿Pero  otra  visita? 

Car.  Debe  ser  ella. 

Anun.  ¿La  recomendada?  ¡Que  pase!  ¡Que  pase  in- 

Iliediatamentel  (Se  va  la  Doncella.) 

Pil.  ¡Dios  mió!  ¡Que  sea  simpática! 

Nat.  (Aparte.)  ¡Ay,  Carvajal! 

Car.  (Aparte.)  ¡Valor,  Nataliol 

Nat.  ¡No  puedo'...  ¡Es  mi  sangre  la  que  va  a  en- 

trar por  esa  puerta! 
Car.  Cálmate,  que  no  llegará  la  sangre  al  río. 

CLAR.  (Presentándose  en  la  puerta.  Es  joven,  viste  bien  pera 

sencilla;  sus  modales  son  distinguidos  y  lleva  la  sim- 
patía en  la  cara.  Entra  un  poquitíu  turbada.)  Buenas 

tardes. 

ANUN.  Pase  Usted.  (Clara  no  se  mueve.) 

Car.  (Aparte  )  ¡Mi  misma  cara! 

Nat.  (Aparte.)  [Ha  sacado  todas  mis  facciones!  Es 

innegable,  esa  nariz...  es  la  mía...  más  chica... 
pero  es  la  mía 

Anun.  Pase  usted,  señorita. 

Clar.  (Avanzando.)   Ustedes   perdonen.   Quizás    he 

abusado  de  su  amabilidad,  viniendo  inme- 
diatamente. 

Car.  Nada  de  eso,  hija  mía,  digo,  señorita.  Los 

dueños  de  la  casa  están  encantados  con  re- 
cibirla en  ella. 

NAT.  ¡Como  a    Una    nueva  hija!    (Acercándose    a  ella 

emocionadísimo.) 
Car.  (Tirándole  del  chaquet  con  disimulo  )  ¡Natalio!  ¡Que 

te  escurresl 

Anun.  Basta  que  sea  usted  protegida  de  quien  es  y 

esté  educada  por  las  hermanas,  para  que  se 
la  reciba  como  merece. 

Clar.  Muchas  gracias,  señora.  Es  usted  muy  ama- 

ble. Efectivamente,  las  hermanas  me  quie- 
ren mucho. 

Anun.  Ya...  ya  lo  sabemos. 

Car.  Son  muy  buenas  las  hermanas. 

Olar.  Buenísimas,  caballero. 

Nat.  (a  carvajal.)  ¿A  quién  te  refieres? 

Car.  (a  Natalio.)  A  las  de  Lacalle,  calla. 

Nat.  Callo. 

Anun.  ¿Toca  usted  el  piano? 

Clar.  Regular,  pero  con  mucha  afición. 

Anun.  ¿E  idiomas,  sabe  usted? 

Clar.  Francés,  inglés  y  un  poquito  de  italiano. 
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Nat.  (Aparte.)  ¡Es  una  joya! 

Clar.  Pregúntenme   ustedes   lo   que  quieran,  sin 

cuidado  alguno. 

Anun.  ¿Y  qué  quiere  usted  que  le  pregunte? 

Clar.  Lo  que  usted  quiera  en  francés,  en  inglés... 

Al-jun.  Diga  usted:  ¿el  nombre  de  su  papá? 

Car.  (Adelantándose.)  Eso  es  muy  fácil.  Papá,  mamá, 

en  todas  las  lenguas  del  mundo  se  dice  lo 
mismo. 

Anun.  No  es  eso,  Carvajal,  quiero  decir... 

Car.  Ah,  sí;  quiere  usted  decir  el  nombre  de  su 

padre,  del  bizarro  militar  que  regó  con  su 
sangre  los  campos  filipinos...  ¡\h,  doña 
Anuncia,  el  heroísmo  del  padre  de  esta  se- 
ñorita no  tiene  límites! 

Clar.  ¿Eh? 

Car.  JSIo  tuvo  límites.  Pero  murió  y  no  es  ocasión 

de  entristecerla  con  su  recuerdo. 

Anun.  Sí,  tiene  usted  razón.  Perdóneme  usted,  se- 

ñorita... ¿cuál  es  su  nombre? 

Car.  Clara. 

Nat.  Clara. 

Clar.  ¡Ah!  ¿lo  sabían  ustedes? 

Car.  Sí. 

Nat.  Si...  no. 

Car.  Sí.  Acaba  de  decírmelo  la  señora  que  la  ba 

recomendado. 

Nat.  Eso  es. 

Clar.  Pues  sí,  señora,  me   llamo  Clara,   Clarita. 

Clarita,  todo  el  mundo  me  dice  Clarita. 

Anun.  Muy  bien,  Clarita,  desde  este  momeoto  que- 

da usted  en  la  casa  en  calidad  de  señorita 
de  compañía  de  mi  hija  Pilar. 

Clar.  ¡Pilar!  ¡qué  nombre  más  bonito!  (Mirando  a 

Pilarín.)  Y  ya  no  tengo  necesidad  de  que  me 
presenten  a  usted,  señorita.  El  nombre  es 
tan  lindo  como  la  que  lo  lleva. 

Pil.  Muchas  gracias. 

Clar.  ¿Me  da  usted  un  beso? 

PlL.  ¿Cómo  no?  (Se  besan.) 

Car.  (Aparte.)  |Es  encantadora! 

Nat.  (Aparte.)  ¡Qué  cuadro! 

Anun.  (a  Natalio.)  ¿Qué  te  parece,  Natalio? 

Nat.  ¿Mi  hija? 

Anun.  No,  hombre,  Clarita. 

Nat.  ¡Qué  ha  de  parecerme,  Anuncia! 
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Pil.  De  modo  que  conoce  usted  el  francés,  inglés, 

piano,  labores... 

Clar.  Sí,  señorita,  soy  muy  primorosa.  Está  mal 

que  yo  lo  diga,  pero...  claro...  si  no  lo  digo 
yo,  ¿quién  lo  va  a  decir,  verdad?  ¿verdad, 
don?... 

Car.  Carvajal.  Mi  nombre  es  de  difícil  pronuncia- 

ción. Llámeme  usted  Carvajal. 

Clar.  Señor  Carvajal. 

Anün.  Eso,  eso. 

Ciar.  ¿Y  usted? 

Nat.  Yo...  Nata...  Nata... 

^nun.  Mi  marido,  Natalio;  yo,  Anunciación,  y  mi 

hijo,  Luciano.  Dentro  de  poco,  cuando  vuel- 
va de  la  Universidad,  conocerá  usted  a  toda 
la  familia. 

Pil.  ¿Está  usted  contenta  de  quedarsw  aquí? 

Clar.  ¿Cómo  contenta,  señorita?  Estoy  encantada. 

Mi  mamá  me  ha  dicho  que  eran  ustedes 
muy  amables,  muy  amables,  pero  •  tanto 
como  lo  son...  no. 

Nat.  (a  Carvajal.)  Carvajal...  Estoy  emocionado. 

Car.  (a  Natalio.)  ¡Natalio!...  Y  yo. 

Clar.  Ay,  pero  qué  cabeza  la  mía. 

Anun.         ¿Qué  pasa? 

Clar.  Que  me  he  dejado  ahí  fuera  toda  la  impedi- 

menta. Mis  caprichos,  mis  cositas...  mi  ajuar 
como  6Í  dijéramos.  Una  sombrerera,  un  bau- 
lito  y  dos  jaulas.  ¿Me  permiten  ustedes? 

Anun.  El  baúl  que  lo  lleven  a  su  habitación,  aun 

no  está  preparada ..  hasidotodo  tan  rápido... 

Clar  .  Pero  lo  demás  permítame  que  lo  traiga  aquí. 

¡En  un  salto  estoy  de  vuelta!  (Hace  mutis.) 

Car.  ¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Anun.         Parece  muy  sencilla. 

Nat.  ¡Es  un  ángel! 

Pil.  Yo  estoy  loca  de  contenta.  Salir  de  paseo 

con  ella...  ¡Qué  gusto!  Ya  no  me  preocupa 
el  reuma  de  mamá. 

Anun.          ¡Muy  bien,  hija  mía! 

Pil.  Me  refiero  al  reuma  militar. 

Anun.  A  mí  estas  señoritas  de  compañía  no  me 
acaban  de  convencer...  pero  en  fin...  basta 
que  las  recomienden  las  de  Lacalle...  ¿A  ti 
qué  te  parece,  Natalio? 

.Nat.  Yo...  te  diré... 
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Oye:  si  no  te  agrada  esa  joven,  con  despedir- 
la en  paz. 

¡Calla,  hombre,  calla!  |Cómo  vamos  a  que- 
dar mal  con  las  hermanas  de  Lacalle!... 
¡Chist!  ¡Ella  viene! 

(Entrando  con  dos  jaulas  y  sombrereras  y  libros.) 

(ai  ver  las  iauías.)  Pero,  ¿qué  trae  usted  abí? 

(Mostrando  las  jaulas.)  Mis  pajaritos. 

Mira  qué  monería  de  canarios. 
Son  flautas. 

A  mí  me  parecen  canarios. 
Sí,  hombre,  sí;  canarios  flautas. 
¡A.h! 

Lo  demás  no  tiene  nada  que  ver.  Trapos,, 
cintas,  libros  de  oraciones,  postales...  Un  ar- 
senal de  cosas.  Nada  vale  nada,  pero  yo... 
(presentándose.)  El  señorito  Luciano  acaba  de 
llegar. 

Dígale  que  venga. 
¿Nuestro  hijo? 
¿Cuántos  tienen  ustedes? 
Añora  tres. 

¡Ejem...  ejem!...  Dos,  hombre,  dos:  Pilarín  y 
Luciano.  i 

Es  verdad,  dos. 
¿Y  usted,  caballero? 
Yo,  una. 
¿Eh? 
Yo,  una...  una  desgracia.  No  tengo  hijos.. 

(Presentándose.  Es  joven  y  simpático.)    Buenas  tar- 
des. ¿Llamas,  mamá? 
(a  Pilar.)  ¿Este  es? 
Sí;  ¿es  simpático,  verdad? 
Mucho. 

Mi   hijo  Luciano  de  la  Hoz.  La  señorita 
Clara... 
Gutiérrez. 

Bellísima,  como  ves;  instruidísima,  simpati- 
quísima, y.. 
Tanto  gusto. 
¿Traes  mala  cara? 

El  catedrático,  que  se  ha  empeñado  en  sus^ 
penderme  y  se  va  a  salir  con  la  suya. 
¿Qué  estudia  usted? 
Derecho. 
Yo  conozco  el  Digesto  y  las  Pandectas. 
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Luc.  ¿Eh? 

Clar.  No,  no  se  asombre.  Las  hermanas  me  han 

educado  muy  bien,  demasiado  bien  para  mi 

clase. 
Luc.  (Aparte  a  Carvajal.)  Es  muy  simpática,  ¿verdad? 

CAR.  Tiene  a  quien    salir.   (Natalio  le  estrecha  la  mana 

con  disimulo.) 

Nat.  ¿Tomamos  el  té? 

Anun  .         Cuando  queráis.  Usted  nos  acompañará,  Cla- 

rita. 
Clar.  Con  mucho  gusto.  ¿Quieren  ustedes  que  lo 

haga  yo?  Tengo  una  especialidad.  El  té  ruso. 

ANUN.  ¿En  csamovar»?  (Con  gran  alegría.) 

Clar.  En  samovar. 

Anun.  ¡Ahí  (Mostrándoselo.)  ¿Pero  maneja  usted  este 
cacharro? 

Clar  .  (viéndolo  y  cogiéndolo.)  Sí,  sí.  Este.  Y  que  sale 

sabrosísimo. 

Anun.  Venga  usted,  venga  usted  conmigo.  Quiero 
que  me  enseñe. 

Car.  ¡Ya  está! 

Nat.  ¡Ya  la  ha  conquistado! 

Clar.  ¿Estará  usted  siempre  contenta  de  mí,  se- 

ñora? 

Anun.  Creo  que  sí.  Por  lo  pronto  me  ha  sido  usted 
extraordinariamente  simpática,  (vanse  ios  dos ) 

Luc.  Pero,  ¿me  quieren  ustedes  decir  quién  es 

esta  muchacha? 

Nat.  Tu  hermana...  te  lo  dirá... 

Car.  La  señorita  de  compañía  de  tu  hermana. 

LUC.  (Despectivamente.)  ¡Ah! 

PlL.  (Que  estaba  mirando  por  el  balcón  y  se  vuelve  en  este 

momento.)  ¿Y  mamá? 

Nat.  (a  carvajal.)  ¡Abrázame!  ¡Estoy  orgulloso  de 

mi  hija! 

Car.  ¡Gracias,  Natalio,  por  la  parte  que  me  toca! 

Pil.  (Medio  mutis )  (¡Por  qué  estará  papá  tan  orgu- 

lloso de  mí?)  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


PRIMERA  PARTE 


Habitación   lujosamente   amueblada,    con   gran   serré   de   cristales  al 
fondo. 


(CLARITA,  con  un  libro  en  la  mano,  riñe  a  LUCIANO  ) 

Clar.  ¡Torpe!  ¡Torpel  ¡Torpísimo!  ¿Y  quieres  con- 

fesarle nuestras  relaciones  a  tus  papas,  cuan- 
do vuelvas  de  examinarte?  ¡Pero  si  te  van  a 
dar  unas  calabazas  definitivas!  ¿Y  cómo  vas 
a  pedir  mi  mano  con  calabazas? 

Luc.  Me  van  a  llamar  fresco,  ¿verdad? 

Clar.  No  me  hagas  chistes,  Luciano,  y  ten  un 

poco  de  formalidad. 

Luc.  Espera,  mujer;  es  que  me  atolondras.  Me 

preguntas  por  la  Ley  de  imprenta  mirándo- 
me con  esos  ojos  tan  revolucionarios  y  no  se 
me  ocurre  más  que  denunciarte  por  des- 
acato. 

Clar  .  Pues  repetiré  la  pregunta  sin  mirarte. 

Luc.  No,  eso  no;  pregúntame  lo  que  quieras,  pero... 

mírame.  Seguramente  se  me  ocurre  algo 
viéndote  esos  ojos. 

Clar.  Alguna  tontería.   Hoy  te   suspenden,  Lu- 

ciano. 

Luc.  No  tengas  miedo.   Para  examinarse  no  se 

necesita  más  que  una  cualidad:  frescura. 

Clar.  ¡Ahi   Entonces   te  llevas   la   matrícula  de 

honor. 
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Luc.  En  lo  que  voy  a  llevármela  es  en  esa  asig- 

natura que  se  llama  cariño;  porque  vaya  si 
la  he  estudiado  con  afición  en  tus  ojos. 

Clar.  Bueno.  ¡La  has  tomado  hoy  con  mis  ojos, 

hombre! 

Luc.  Pero  si  son  tan  parlanchines,  que  siempre 

están  hablando  de  cariño. 

CLAR  .  (Mirándole  con  pasión.)  ¿Sí? 

Luc.  [Si...  de  cariño!  Verás  lo  bien  que  me  sé  la 

lección.  (Mirándola  «jámente.)  Mandamientos 
del  amor.  Primero:  querer  a  Ciarita  con  toda 
mi  alma,  para  que  ella  me  corresponda  con 
todo  su  corazón.  Segundo:  Pensar  en  ella 
continuamente,  aunque  rabie  el  catedrático 
de  Penal,  que  dice  que  el  pensamiento  no 
delinque...  Tercero... 

<Jlar.  Aprobar  el  curso,  si  quieres  tener  a  Ciarita 

contenta. 

Luc.  ¿No  he  de  aprobar?  Si  estoy  muy  recomen- 

dado. Adema?,  tengo  un  recurso  supremo. 
Me  llevo  tu  retrato,  lo  coloco  encima  del 
programa  y  cuando  no  sepa  qué  contestar, 
se  lo  enseño  al  catedrático  y  seguramente 
me  aprueba  en  cuanto  te  vea. 

Clar  .  (Gozosa.)  ¡Qué  loco  eres! 

Luc.  ¡Ay,  Ciarita!  De  señorita  de  compañía  vas  a 

pasar  a  ser  señora  de  Luciano...  ¡Rical  ¡Rica! 
¡Ciarita  rica!... 

Ccar  .  Eres  un  tarambana  y  un  atrevido  y  un  hol- 

gazán, y... 

Luc.  ¡Ciarita! 

Clar  .  ¡Eso,  eso;  ciarita,  ciarita!  Yo  no  me  callo 

nada  de  lo  que  pienso. 

Luc.  De  modo  que  tú  te  figuras... 

Clar.  Yo  no  me  figuro  nada,  pero.,,  me  parece 

que  tu  mamá  sospecha  algo  de  nuestras  re- 
laciones, y  aunque  es  tan  bueoa,  si  no  aprue- 
bas hoy,  ¡qué  sé  yo!,  mucho  me  temo  que 
crea  que  es  por  culpa  mía...  y  trate  de  poner 
remedio  a  esta  situación 

Luc.  ¡Pero  qué  tonta  eres!  ¡Si  mamá  está  encanta- 

da contigo!  ¿Y  sabes  cuál  es  una  de  las  cau- 
sas? Creer  que  mi  aplicación  se  debe  a  tus 
consejos,  a  tu  constancia  en  ayudarme,  en 
hacerme  estudiar.  Ayer  me  lo  decía  Pilarín, 

Clar.  ¡Mira que  si  no  apruebas,  Luciano! 
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Luc.  ¡No  temas,  aprobaré!  [¡Te  lo  juro!  Aprobaré 

aunque  no  sea  más  que  por  el  placer  de  de- 
círselo todo  a  mis  padres.  Un  abogado  ya 
puede  tener  aspiraciones  matrimoniales. 

Clar.  |Qué  dirán  cuando  sepan!... 

Luc.  ¿Qué  han  de  decir,  mujer?  ¡Qae  bendita  sea 

la  hora  que  entraste  en  esta  casa!  Y  yo  diré 
que  bendita  tú  eres  entre  todas  las  mujeres. 
I  Pero  si  has  caído  aquí  como  un  rayo  de  sol! 
Papá  te  quiere  como  si  fueses  otra  hija;  mil 
veces  se  lo  he  oído  decir.  Vi  ama  no  sabe 
hacer  nada  sin  tu  consejo.  Pilarín...  ¡que  le 
pregunten  al  militarcito  ese  que  la  ronda!... 
En  fio,  hasta  Carvajal... 

Clar  .  ¡No  me  hables  de  Carvajal!  Ese  señor  me  da 

miedo. 

Luc.  ¿Miedo? 

Clar.  ¡Sí.  Me  mira  de  una  manera  tan  rara  y  da 

unos  suspiros  tau  grandes,  que  en  cuanto 
le  veo,  no  me  atrevo  a  quedarme  sola  con 
él  cinco  minutos! 

Luc.  Simpatía...  simpatía...  Esa  encantadora  sim- 

patía de  tu  cara,  de  tu  boca,  de  tus  palabras, 
de  tu  risa... 

Clar  .  (Riendo.)  ¿Y  de  mis  ojos,  no? 

PlL.  (Aparece  riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

CLAR.  (Asustada  )  ¿Eli?... 

Luc.  ¿Quién  se  rie? 

Pil.  Una  servidora. 

Luc.  ¡Tú  habías  de  serl 

Pil.  ¿Estorbo? 

Clar  .  Nunca. 

Luc.  Oye:  ¿y  de  qué  te  reías? 

Pil.  ¿Yo? De  nada. 

Luc.  (a  ciara.)  Te  advierto  que  esta  tiene  la  cos- 

tumbre de  escuchar  detrás  de  las  cortinas  lo 
que  nos  decimos. 

Pil.  ¿Yo? 

Luc.  ¡Tú... I  Y  asi  compara  luego  lo  que  yo  te  digo 

con  lo  que  el  otro  le  dice  a  ella. 

Clar.  ¡Luciano,  por  DÍ09I 

Luc.  (Bromeando.)  ¿A  que  no  dice  las  cosas  con  tan- 

ta gracia  como  yo?  ¿A  que  no? 

Pil.  Usted  no  creerá  eso,  ¿verdad,  Clarita? 

Clar  .  No  le  haga  usted  caso. 

Luc.  ¿Te  levantas  ahora? 
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Pil.  No.  Es  que  he  tenido  conferencia  telefónica 

con  palacio. 

Luc.  ¡Hola!  ¿Te  tratas  con  la  familia  Real? 

Clar.  Casi,  casi.  Con  la  escolta. 

Pil.  Y  como  mamá,  desde  que  está  aquí  Garita,.: 

se  levanta  más  tarde...  puedo  disponer  del 
teléfono  a  mi  gusto. 

Luc.  Bueno,  pues  yo  me  marcho. 

Pil.  Es  veidad,  que  hoy  te  examinas. 

Luc.  Dentro  de  diez  minutos.  Tengo  el  tres  y  ya 

deben  haber  empezado. 

P¡l.  ¿Y  qué  haces  que  no  te  vas? 

Luc.  listaba  repasando  la  asignatura  con  Garita. 

Pil.  (a  ciara.)  ¿Ah,  sí?  Me  tiene  usted  que  de- 

jar ese  libro. 

CLAR.  (Poi  el  que   aún  conserva   entre  sus  manos.)    ¿Este? 

PiL.  (indicándole  el  corazón.)  No...  [Ese!  El  de  las  pa  ! 

labras  y  la  risa. .  y  los  ojos... 
Luc.  (a  ciarita.)  ¡No  te  dije  que  estaba  detrás  de 

las  cortinas!  ¡Vaya!  ¡Hasta  luego! 
Pil.  Buena  suerte,  ¡mamarracho! 

CLAR.  AdiÓS...  (Vase  Luciano.) 

Pil.  Es  muy  simpático  mi  hermano,  ¿verdad? 

Clar.  Y  usted  muy  buena. 

Pil.  No...  yo,  no  tanto;  pero  como  las  dos  pade- 

cemos el  mismo  mal,  pues,  he  conocido  la 
enfermedad  en  seguida  y  la  trato,  como  us- 
ted trata  a  la  mía.  Con  cariño. 

Clar.  ¿Le  ha  visto  usted  hoy? 

Pil.  ¿A  quién? 

Clar.  A  su...  ¡vamos,  a  su  novio! 

Pil.  Sí...  y  oye  una  cosa.  ¿No  te  parece  ridículo 

que  nos  tratemos  de  usted  entre  cuñadas? 

Clar.  Pilarín...  ¡por  Dios! 

Pil.  ¡Cuñadas!   ¡Cuñadas!  Pero  si  esto  es  ya  un 

secreto  a  voces.  ¡Si  lo  sabemos  todos  en  la 
casa! 

CLAR.  (ingenua.)  ¿Sí? 

Pil.  Todos menos  papá...  Ese  está  en  la  hi- 

guera... con  su  senaduría  vitalicia...  Pero, 
¿los  demás?  Anoche  sorprendí  una  conver- 
sación... 

Clar.  (Emocionada.)   Cuenta,  cuenta...  digo...  usted 

perdone.  Cuente  usted. 

Pil.  ¡Como  vuelvas  a  llamarme  de  usted,  no  te 

lo  digol 
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Clar.  (Dándole  un  beso.)  Perdona.  ¿Qué  oíste? 

Pil.  El  final  de  una  conversación  que  sostenía 

mamá  con  Carvajal 

Clar.  (Disgustada.)  ¿Con  el  señor  Carvajal? 

Pil.  ¿Qué  te  pasa? 

Clar.  iNada;  me  disgusta  saber  que  ese  señor  se 

mezcla  en  mis  asuntos. 

Pil.  ¡Bah!  ¡Tan  bueno  como  es!  |Y  cómo  te  de- 

fendía! 

Clar.  ¿Sí? 

Pil.  Cuando  yo  llegué,  se  conoce  que  ya  hacía 

rato  que  charlaban  de  lo  mismo,  porque  lo 
primero  que  oí  fué  la  voz  de  Carvajal,  di- 
ciendo:—-Yo  también  lo  he  notado  y  me  pa- 
rece muy  bien.  Clarita  es  un  encanto  de 
criatura;  Clarita  puede  hacer  feliz  ahhombre 
que  se  case  con  ella,— y  mamá  respondía:— 
Sí,  lo  comprendo.  Es  una  criatura  digna  de 
ingresar  en  una  familia  honrada,  y  creo  que 
su  padre  fué  un  bizarro  caballero. — ¡De  eso 
respondo  yol — afirmaba  Carvajal. 

Clar.  Sí,  es  verdad  que  ese  señor  dice  que  papá  y 

él  fueron  íntimos  amigos...  Pero,  ¿se  referi- 
rían a  mis  relaciones  con  Luciano? 

Pil.  ¡Seguramente,  mujer!  ¿A  qué  si  nó  habían 

de  referirse? 

Clar.  No  sé...  desconfío.  Ese  señor  Carvajal  me 

mira  de  una  manera  tan  extraña... 

Pil.  Como  te  miramos  todos,  no  seas  niña. 

Clar.  No  te  extrañe  que  recele,  porque,  a  qué  ne- 

gártelo... ¡Sería  una  felicidad  tangrandepara 
mí,  que,  a  pesar  de  todo,  no  me  atrevo  a 
creerlo.  Además...  ¡Quién  sabe  los  proyectos 
que  tu  papá  puede  tener  para  Luciano! 

Pil.  ¡Ninguno!  Y  aunque  los  tenga;  bastaría  que 

mamá  se  empeñase  para  que  desistiese  de 
ellos.  ¡Así  consiguiera  yo  que  admitiesen 
también  a  mi  Alfredo! 

Clar  .  Es  que  a  tu  mamá  le  parece  poco  formal  ese 

oficialito. 

Pil.  ¿Poco  formal?  ¡Y  tiene  unos  bigotes  más 

serios!...  Tú  debías  interceder  por  nosotron, 
Clarita. 

Clar.  ¿Yo? 

Pil.  Tú,  tú.  Pero  si  mamá  no  hace  caso  a  nadie 

más  que  a  ti!  ¿Loharás,  nenita? Convéncela .. 
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Yo  creo  que  mamá  no  se  ha  fijado  en  los 
bigotes  de  Alfredo. 

Clar.  Bueno...  Yo  le  hablaré  y  le  diré  que  se 

fije. 

Pil.  Y  nos  casaremos  los  cuatro  el  mismo  día, 

¿te  parece? 

Clar.  ¡Eso!   Y  emprenderemos  juntos  el  viaje  de 

novios. 

Pil.  ¿Juntos  los  cuatro?  ¡Nol  Separados,   sepa- 

rados. 

Clar.  Bueno.  Iremos  de  dos  en  dos. 

Pil.  Eso  es...  por  parejas,  corno  la  Guardia  Civil, 

pero  cada  pareja  por  su  camino.  Alfredo  y 
yo  tenemos  el  proyecto  de  ir  a  Suiza.  Y 
vosotros,  ¿no  tenéis  pensado  nada? 

Clar.  <  Hasta  ahora  no.  ¡Ya  veremos!  ¡Ay!  (suspiran- 
do tristemente.) 

Pil.  Oye,  ¿a  qué  viene  ese  suspiro  ahora?  ¿Es  que 

te  causa  tristeza  lo  que  habla a¡ os? 

Clai-:  .  ¡Por  Dios,  Pilarín!  ¡Cómo  ha  de  causarme 

tristeza  tanta  felicidad!  Es  que  en  estos  mo- 
mentos es  cuando  más  me  acuerdo  de  mi 
madre.  Llevo  más  de  un  mes  sin  verla.  Se 
marchó  el  día  que  entré  en  esta  casa  y  no 
he  vuelto  a  saber  de  ella. 

Pil.  ¡Ya  te  escribirá!  ¡Note  apures!  Las  madres 

no  se  olvidan  nunca  de  Los  hijos. 

Claf.  ¡Qué  buena  eres,  Pilaiín! 

Pil.  Di  más  bien,  ¡qué  alegre  ei>tás,  Pilarín! 

Car.  (Apareciendo.)  ¡Bien  dicho!    ¡alegría,   mucha 

alegría,  que  es  sol  de  la  juventud! 

Clap.  (Aparte.)  Ya  está  aquí. 

PlL.  (saludando  efusivamente.)  ¡Señor  Carvajall 

Car.  Hola,  muñequita.  ¿Y  usted...  no  me  saluda? 

Clar.  (Muy  ceremoniosa.)  Señor  Carvajal... 

Car.  No,  asi  no,  con  esa  sequedad,  no. 

Pil.  Es  claro,  mujer,  dándole  la  mano,  así,  efusi- 

vamente, (con  cómica  gravedad.) 

CLAR.  (Queriendo  imitrrla,  pero  temerosísima.)  Señor  Car- 

vajal... 

CAR.  (Emocionado.)  ¡Hij!...  ¡Hij!... 

PlL.  (Sorprendida)  ¿Eh? 

Car.  (Dominándose.)  Nada,  nada...  el  cuello,  que  me 

aprieta  el  cuello.  ¿Y  Luciano? 
Clar.  A  examen.  El  pobre  llevaba  un  miedo. 

Car.  Natural. 
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Pil.  Pues  Clarita  podría  examinarse  de  cualquie- 

ra de  las  asignaturas  que  estudia  Luciano. 
Si  viera  usted,  sabe  más  que  él. 

Clar.  (Avergonzpda.)  ¡Pilarín! 

Car.  (Mirándola  muv  fijo  y  con  una  mirada  de   admiración 

que    resulte    cómica.    Aparte.)    ¡Kn  6SO  ha  sacado 

más  talento  que  yo! 

Clar.  (Asustada.  Aparte.)  ¡Ay,  ya  está  aquí  la  miradi- 

ta!  (auo.)  Bueno,  pues...  nosotras  nos  retira- 
mos... con  su  permiso. 

Car.  Suplico  a  usted  que  se  quede  uu  momento, 

Clarita.  Tengo  que  hablarle. 

C-LAR.  (Más  asustada  aún  )  ¿A  mí?  ¿de  qué? 

Pil.  (ai  oído  de  ciara.)  Sí,  mujer,  quédate;  de  lo  de 

Luciano.  (Alto.)  En  mi  gabinete  te  espero, 
Clarita.  (vase.) 

Car.  (Aparte.)  ¿Por  dónde  empezaré,  sin  resbalar- 

me? (Pausa.  Continúan  de  pie  y  c^cla  uno  en  un  ex- 
tremo de  la  habitación.  Clarita,  no  sabe  qué  actitud 
adoptar  ante  las  insistentes  miradas  de  amor  y  los 
apagados  suspiros  de  Carvajal,  que  busca  la  manera 
de  empezar  la  conversación;  por  fin,  se  va  acercando 
a  Clarita,  que  retrocede  un  poco  y  luego  tiembla  y  se 
sobrecoge  al  sentirlo  a  su  lado.)  ¡Clarita!  (Ceremo- 
nioso y  conmovido )  Tranquilícese  usted,  por- 
que vamos  a  tratar  de  un  asunto,  del  que 
depende  su  porvenir. 

Clar.  (cada  vez  más  intranquila.)  No...  si  estoy...  tran- 

quila... muy  tranquila...  ¿Puedo  ya  retirar- 
me? 

Car.  ¡Pero  si  aún  no  ne  dicho  una  palabra! 

Clar.  (sonriendo  forzosamente.)  ¡Ah!...  sí...  es  verdad... 

usiea  dispense  (se  sienta.) 

Car.  Doña  Anuncia  y  yo,  hemos  tenido  ayer  una 

conversación... 

Clar.  ¿Referente  a  mí? 

Car.  A  su  situación  en  esta  casa,  (sentándose  a  su 

lado  y  echándole  otra  miradita.) 
CLAR.  (Asustada  se  levanta.)  ¡Ah!  •  ' 

Car.  Siéntese  usted,  hija  mía.  (r.e  toma  una  mano!) 

CLAR.  (Retirándola  velozmente.)  ¡Caballero! 

Car.  Tranquilícese  usted,  Clarita.  ¿Le  doy  miedo 

acaso? 
Clar.  Miedo...  no  señor  ..  es  que... 

Car.  Calma,  cálmate,  hija  mía...  porque  me  vas  a 

permitir  que  te  tutee...  ¿verdad? 
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Cla<  .  Sí,  sí...  como  usted  quiera...  como  a  usted  le 

parezca... 

Car.  Pues  me  parece  que  debo  tutearte,  porque 

al  fin  y  al  cabo  eres  hija  del  más  íntimo  de 
mis  amigos. 

Clar.  Conoció  usted  a  papá,  ¿verdad? 

Cak.  Mucho.  Eramos  uña  y  carne...  tu  papá  y  yo 

hemos  sido  uno  mismo. 

Clar.  ¿Cómo? 

Car.  Quiero  decir...  tan  íntimos...  tan  compene- 

trados, que  en  este  momento,  casi  decisivo, 
puedes  hacerte  la  cuenta  de  que  quien  te 
habla  es  tu  verdadero  padre. 

Clar.  ¿Eh? 

Car.  (Aparte.)  Se  lo  he  dicho  demasiado  pronto, 

(Alto.)  Doña  Anuncia,  querida  niña,  se  ha 
percatado  de  todo;  y  como  tu  situación  en 
esta  casa  resultaría  algo  equívoca,  desde  el 
momento  que  lo  sabemos  todo... 

Clar.  (con  sentimiento.)  Me  despiden  de  la  casa,  ¿no 

es  eso? 

Car.  No,  no  es  eso.  Amor,  Clarita,  es  un  verbo 

que  conjugan  tondos  los  corazones,  sin  re- 
parar en  edade?,  clases,  ni  fortunas.  Más 
claro  todavía...  ¿Tú  quieres  casarte? 

Clar.  Pero... 

Car.  ¿Tú  aceptarías  el  corazón  de  un  padr...  de 

un  padr...  de  un  hombre  que  desea  darte  su 
apellido  para  dignificar  tu  situación  a  Ios- 
ojos  del  mundo? 

Clar.  (Aturdida )  Sí,  sí,  señor,  pero... 

Car.  Aquí  lo  tienes. 

Clar.  ¿A  quién? 

Car.  jA  este  corazón! 

Clar.  Pero,  ¿qué  dice  usted? 

Car.  ¡Que  aquí  tienes  a  ese  hombre  dispuesto  a 

dignificarte! 

Clar.  ¡Caballero!... 

Car.  Tú  no  sabes  hasta  dónde  llega  mi  cariño. 

Clar.  ¿Por  mí? 

Car.  Por  ti,  Clarita,  por  ti. 

Clar.  (Aparte.)  ¡Ay,  está  enamorado  de  mí.  ¡Lo  que 

yo  me  temía! 

Car  Y  pues  no  vive  aquel  amigo  entrañable,  yo 

dispondré  de  tu  mano,  otorgándote  mi  ape- 
llido. 
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Car.  (intentando  abrazarla.)  ¡Ay,  hija! 

Clar  (Asustada,  huyendo.)  [Estése  usted  quieto! 

Car.  Dame  un  abrazo.  (Rápido  hasta  el  final.) 

Clar.  ¡Caballero!  (indignadísima.) 

Car.  Deshecha  tus  temores,  desvanece  tus  dudas. 

He  hablado  con  doña  Anuncia  y  está  con° 
forme. 

Clar.  Entonces...   ¿lo  que  usted  hablaba  anoche 

con  ella  era  por  cuenta  de  usted? 

Car.  Claro  que  por  cuenta  mía. 

Clar.-  ¡Ay,  Dios  míol  ¿quién  me  habrá  traído  a  mí 
a  esta  casa. 

Car.  Yo. 

Clar.  ¡Señor  Carvajal! 

Car.  Yo. 

Clar.  ¡Pero  señor  Carvajal! 

Car.  ¡Yo,  para  hacerte  feliz,  para  hacerte  dicho- 

sa! 

Clar.  (Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿cómo  le  digo  yo  a 

Luciano  que  este  señor  quiere  casarse  con- 
migo? 

Car.  ¿Qué?  ¿estás  contenta? 

Clar.  Sí...  sí...  muy  contenta...   muy   contenta... 

Permítame  usted  qu«  me  retire,  ¿eh?  (Mar- 
cando el  mutis  y  aparte.)  Pero,  jpor  qué  se  ha- 
brá fijado  en  mí  este  caballero  que  podía 
ser  mi  padre?  ¡Y  está  enamoradol  ¡Ay,  cuan- 
do lo  sepa  Luciano...  lo  matn...  lo  mata!... 
(Alto.)  Servidora  de  usted,  s  ñor  Carvajal... 
servidora  de  usted,  (aparte,  asustada.)  Lo  ma- 
ta... lo  mata...   (*ito.)   Servidora   de  usted. 

(Vase  tropezando.  Azorada  por  completo.) 

Car.  ¡lis  mi  retrato,  mi  vivísimo  retrato!  ¡No  he 

podido  decirle  de  una  manera  más  clara 
que  soy  su  padre,  y  que  desde  hoy  llevará 
mis  dos  apellidos! 

Anun.  (Apareciendo.)  Señor  Carvajal. 

Car.  Hola,  Anuncita. 

Anun.         ¿Averiguó  usted  aquello? 

Car.  Todo. 

Anun.  ¿Tomó  usted  datos  de  la  familia  de  Cla- 

rita? 

Car.  Exactos.  Por  la  línea  paterna  yo  respondo 

de  su  linaje. 

Anun.  Usted  sabrá  perdonarme,  pero  una  es  ma- 
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dre,  y  las  madres  ya  sabe  usted  cómo  so-1 
rmos.  •  » 

Car.  Lo  sé...  digo...  lo  supongo. 

Anun.  Yo  quiero  mucho  a  Luciano,  y  por  la  felici- 

dad de  él  sería  capaz  de  todo. 

Car.  Pues  como  la  digo...  El  padre  de  Clarita,  fué 

un  caballero  honorable.  Hoy...  ¡ya  no  lo  es! 

Anun.  ¿Pero  vive? 

Car.  Por  eso  digo  que  no  lo  es...  porque  murió. 

Anun.  ¿Y  la  madre? 

Car.  |OhI  ¡La  madre!...  ¿La  madre  de  quién? 

Anun  .  La  madre  de  Clarita. 

Car.  ¡Ohl...  Una  santa.  Yo  siempre  que  la  recuer- 

do me  la  figuro  como  cuando  la  conocí  en 
Filipinas  al  lado  de  aquel  bravo  y  apuesto 
militar. 

Anün.  ¿Era  guapa? 

Car.  ¡Guapísima!...  sobre  todo  cuando  se  anuda- 

ba al  cuello  el  pañuelo  colorado,  se  ceñía 
el  mantón  y  con  un  pasito  de  jácara  y  gra- 
cia... 

Anun.  Pero,  ¿e?a  una  chula? 

Car.  (p parte.) ¡Caray,  que  me  escurro!  (Alto)  ¿Cómo 

chula,  doña  Anuncia? 

Anun.  ¿Como  habla  usted  de  mantón? 

Car.  Es  que  era  de...  Manila.  Allí  es  muy  usual 

entre  la  aristocracia...  Es  moda  filipina  y 
comprendo  su  extrañeza  por  esas  moda*, 
porque  aquí  las  filipinas  no...  pasan,  pero 
allí,  allí  es  el  colmo  de  la  elegancia. 

Anun.  Y   dígame  usted,  Carvajal..;  la   madre  de 

Clarita...  es  muy  extraño...  Ella  dice  que 
está  ausente  y  nunca  recibe  carta  suya,  ni 
siquiera  sabe  dónde  se  encuentra. 

Cap.  (Misteriosamente.)  ¡Yo  SÍ! 

Anun.  ¿Usteo? 

Car.  Yo,  si;  porque  cuando  supe  por  las  de  La- 

celle  que  su  padre  fué  el  íntimo  amigo  mío, 
recordé  la  funesta  historia  de  aquel  matri- 
monio y  la  desgracia  de  la  madre. 

Anun.  ¿tu  desgracia? 

Car.  ¡áí.  Aquella  pobre  mujer  que  vio  caer  a  suv 

esposo  en  el  campo  de  batalla,  aquella  hui- 
da a  España...  aquella  triste  odisea  hasta 
colocar  a  la  niña...  hasta  hacer  de  ella  la 
hermosa  y  discreta  señorita  que  todos  cono- 
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cemos,  encanto  de  esta  casa,  alegría  de  esta 
familia... 

Anun.  Bueno;  pero,  ¿y  qué  fué  de  la  madre? 

Car.  ¡Ah,  sí!  la  madre...  Pues  la  madre,  harta  de 

sufrir  penalidades  y  cegados  sus  ojos  por 
el  llanto,  en  cuanto  puso  a  su  hija  bajo  la 
protección  de  las  señoras  de  Lacalle,  se  en- 
cerró en  uu  convento,  como  había  jurado 
ante  el  cadáver  de  su  esposo,  y  allí,  ocultan- 
do a  Clarita  su  santa  resolución,  alejada  del 
mundanal  ruido,  llora  y  ora. 

Anun.  ¡Pobre  señora! 

Car.  (Aparte  y  con  la  cabeza  inclinada  )  ¡Hasta  ahora... 

no  me  he  dado  cuenta  de  la  poca  vergüenza 
que  tengo! 

Anu^.  Ahora    me   es   mucho  más  simpática   esa 

criatura. 

Car.  Que  no  se  entere  todavía  de  la  resolución 

de  la  madre. 

Anun.  No  ten^a  usted  cuidado.  Lo  que  me  extraña 

mucho  es,  que  las  señoras  de  Lacalle,  no 
hayan  ver.ido  a  ver  a  su  protegida. 

Car.  No  le  extrañe.  Están  muy  ocupadas  ahora 

con  eso  de  la  mendicidad,  (suena  un  timbre. 
Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¡Las  de  Lacalle! 

Anun.  A  nú  no  me  ha  parecido  correcto  ir  a  visi- 

tarlas... por  eso  le  he  confiado  a  usted  esta 
misión. 

Car.  Y  no  sabe  usted  lo  bien  que  ha  hecho...  Ya 

verá,  ya  verá  los  resultados. 

Nat.  (Apareciendo.)  ¡Albricias!  ¡Albricias!  ¡Dadme 

un  abrazo! 

Anun.  ¿Qué  ocurre? 

Nat.        .     ¿A  que  no  sabes  quién  ha  venido? 

Car.  (Aterrado')  ¡Las  de  Lacalle! 

Nat.  No,  hcmbre.  Rodolfo  Luna,  el  secretario  del 

presidente. 

Anun.  ¿Tu  senaduría? 

Nat.  Mi  senaduría.  Es  casi  segura.   ¿Y  sabes  a 

quién  hay  que  darle  las  gracias?  A  las  de 
Lacalle. 

Anun.  ¿Eh? 

Car.  ¿Ve  usted,  ve  usted?  Ya  están  aquí  los  re- 

sultados de  vuestra  noble  acción. 

Anun.  Pero,  ¿quién  te  ha  dicho  que  las  de  Laca- 

lle?... 
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Nat.  El  mismo  Luna,  que  ha  sabido  que  ellas 

son  las  que  han  influido  con  el  presidente. 
Anun.  Debemos   ir   a    visitarlas    inmediatamente 

para  darles  las  gracias. 
Nat.  Ahora  mismo.  No  faltaba  más. 

Car.  (Aparte.)  ¡Caray!  (Alto.)  ¡No! 

Anun.  ¿Hor  qué  no? 

Car.  Porque  ahora  están  ocupadísimas  y  podría 

molestarlas... 
Nat.  Eso  es  una  tonteria.  (a  Anuncia.)  Anda,  vé  a 

vestirte  mientras  que  pido  el  coche  y  que 

nos  lleven  allí  en  seguida. 
Anun.  Perfectamente;  yasí  llevaremos  aClarita  con 

nosotros  para  que  salude  e.  sus  protectoras. 

NaT.  (Como  antes  Carvajal.)  ¡Caray!  (Alto.)  ¡No! 

Anun.         ¿Kh? 

Nat.  Que...  no...  que  no  me  parece  mal  lo  que 

dice  Carvajal.  No  debemos  visitar  a  las  de 
Lacalle,  podrían  molestarse  y... 

Anun.  Bueno,  como  tú  quieras...  pero  no  compren- 

do esos  temores... 

Nat.  (aparte  a  Carvajal.)  ¡Mira  que  6Í  va! 

Car.  (Aparte  a  Natalio.)  ¡Ño  me  hables! 

LUC.  (Apa-eciendo,  seguido  de  CLARA  y  PILARÍN.) ¡Papá! 

¡Mamá!  ¡Señor  Carvajal!  ¡Un  abrazo!  ¡Qué 

alegría! 
Anun.  ¿Qué  es  esto? 

Nat.  (Aparte  a  carvajal.)  ¡Las  de  Lacalle! 

Car.  (Aparte  y  aterrado.)  ¡No  me  asustes,  hombre! 

Nat.  Pero,  ¿qué  sucede? 

Clar.  ¡Que  ha  salido  bien  del  examen! 

Lúe  ¡Y  con  notas  brillantísimas! 

Pil.  Que  ya  es  un  señor  abogado. 

Car.  Enhorabuena,  pollo. 

ANUN.  (Abrazándole  )  ¡Hijo  míol 

Car.  ¡Es  conmovedor  el  cuadro! 

Pil.  Ya  está  hecho  un  hombre. 

Lúe.  Si,  señor;  todo  un  hombre...  Y  por  lo  tanto, 

voy  a  empezar  a  ejercer  mi  derecho. 

Clar.  (/parte.)  ¡Dios  mío! 

Car.  ¿Nos  vas  a  largar  un  discursito? 

hvc  Oasi,  casi. 

Nat.  '    (Que    se   ha  arrellanado  en  el  sofá.)  Pues  tú  dirás, 

señor  abogado. 
Luc.  Papá...   pa...  ma...   má...   yo...  es...   decir... 

VOSOtroS...  más  claro...  yo...  (Balbuceando.) 


—  41  — 

Car.  ¡Que  facilidad  de  palabra  tiene  este  mu- 

chacho!... 

Luc.  |  Es  la  eniociónl 

Nat.  Bueno...  pues,  tranquilízate  y  habla... 

Luc.  Papá...  mamá...  Yo,  como  hombre,  he  con- 

traído ciertas  deudas... 

Nat.  ¡Ahí  Vamos...  Lo  de  siempre.  ¿Cuánto  nece- 

sitas? ¡Pide  sin  tasa  que  hoy  es  gran  día 
para  mí! 

Luc.  No  se  trata  de  dinero.  Son  otra3  deudas  más 

agradables. 

Anun.  Habla,  hijo  mío;  me  figuro  qué  deudas  son. 

(Carvajal  intenta  marcharse.)  N  >,    no    Se    marche, 

señor  Carvajal.  Son  deudas  que...  no  le 
asustarán  a  usted. 

Car.  Grandes  tendrían  que  ser  efectivamente... 

para  asustarme. 

Luc.  Tiene  razón  mamá,  señor  Carvajal;  a  usted 

le  consideramos  como  de  la  familia  y  quie- 
ro que  también  presencie  mi  felicidad. 

Car.  Te  lo  agradezco,  hijo  mío,  y  ayudaré  a  ella 

con  todas  mis  fuerzas. 

Clar.  (Aparte.)  ¡Habrá  hipócrita! 

Luc.  Queridísimo  papá...  yo  estoy  enamorado. 

Pil.  (Aparte.)  ¡Qué  fortuna  poder  decirlo  tan  cla- 

ramentel 

NaT.  (Agradablemente  sorprendido.)  ¡Hola,  hola! 

Anun.  ¡Qué  bueno  esl 

Luc.  Y  la  mnjer  en  quien  he  cifrado  todas  mis 

ilusiones  es  digna  de  mí,  digna  de  todos 
nosotros  por  su  angelical  baileza,  por  su 
honrado  proceder,  por  su  esmerada  educa- 
ción  .. 

Car.  ¡Por  todos  conceptos!   Abrevia,  pollo,  que 

estamos  al  cabo  de  la  calle. 

Nat.  ¿Es  rica? 

LUC.  (Mirando    a   Clarita.)    ¡Muy    rica!...    (Rectificando.) 

¡Es  decir,  no;  no  es  rica!... 
Nat.  No  importa. 

Luc.  Ya  lo  sé. 

Nat.  ¿Su  familia? 

Luc.  Su  padre  fué  un  honrado  caballero. 

Car.  (Conmovido.  Abrazándole.)  Gracias,  Luciano. 

Luc.  ¿Eh? 

Car.  Gracias  en  el  nombre  del  padre. 

Nat.  ¡Ahí,  ¿pero  tú  la  couoces? 
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Pil.  Y  tú,  papá. 

Luc.  La  conocemos  todos. 

Na  i .  (a  Anuncia.)  ¿Y  tú  también? 

Anun.  Y  estoy  encantada  de  su  trato  y  de  su  con- 

ducta. 

Nat.  Pues  estando  tú  encantada,  vosotros  conten- 

tos y  Luciano  enamorado,  no  me  resta  más 
que  ir  en  busca  de  la  interesada  y  abriéndo- 
los brazos  decirle:  «¡Hija  mía,  desde  hoy 
tienes  una  nueva  familia!  ¡Abraza  a  tu  pa- 
dre!» 

CLAR  .  (Empujada  por  Luciano  a  los  brazos  de  Natalio.)  ¡M.U- 

chas  gracias,  don  Natalio! 

NAT.  (Saltando    de    bu    asiento  y  en  el    colmo    del    terror.) 

¿Eh?  ¿Pero  es...  eres...  es  usted? 

Luc.  ¡Mi  novial 

Pil.  Mi  amiga. 

Anun.  Nuestra  nueva  hija. 

Nat.  ¡¡Nuestra  nueva  bija!!...  Eso...  eso...  ¡¡Eso  no 

puede  ser!! 

Todos  ¿Cómo? 

Car.  (Aparte.)  ¡El  trueno  gordo!  ¡Voy  a  tener  que 

decir  toda  la  verdad! 

Clar.  (Aterrada)  Pero,  ¿me  rechaza  usted? 

Nat.  ¿Yo?  ¿Rechazarte  yo?  ¡A  mi  hij...  (Nerviosísi- 

mo.) a  mi  bij...! 

Pil.  (a  carvajal.)  ¿Qué  le  pasa? 

Car.         ,   Que  también  debe  apretarle  el  cuello. 

Anun.  ¿Pero  qué  dices,  Natalio?  ¿A  qué  ese  terror? 

¿Por  qué  esa  oposición? 

Nat.  ¡Esa  boda  es  imposible!  ¡Nuncal  Óyelo  bien. 

(a  Luciano.)  ¡Nunca  consentiré  que  te  cases 
con  esta  señorita! 

Clar  .  ¡Dios  míe!  (Llorando.) 

Luc.  Pero,  ¿por  qué? 

Nat.  Porque...  porque...  ¡no  puedo!,  ¡no  debo  de- 

cirlo! 

Anun.  ¡Pues  yo  te  digo  que  sí!  ¡Se  casarán!  ¡Eso  es! 

Los  chicos  se  quieren.  Ella  es  una  mucha 
cha  buena,  honrada,  cariñosa... 

Clar.  Muchas  gracias,  doña  Anuncia.  Tiene  razón 

su  esposo.   ¡Nunca  consentirá  que  yo  me 

Case   Con  Luciauo!...  (Mirando  a  Carvajal.)  ¡Hay 

un  hipócrita  que  fingiendo  amistad  a  uste- 
des se  opone  terminantemente  a  que  yo  sea 
feliz. 
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Luc.  ¿Un  hipócrita? 

Car.  Dirne  quién  ee.  ¿Dónde  está?,  ¡que  lo  mato! 

Nat.  ¡Baetal  ¡Aquí  no  hay  hipócritas  ni  amigos 

falsos!  ¡Aquí  no  hay  más  que  mi  voluntad! 
¡Luciano  no  puede  ser  tu  marido! 

Anun.  ¡Pues  yo  te  juro  que  se  casarán! 

Nat.  (Amenazador.)  ¡¡Anuncia!! 

Pil.  ¡Papá,  por  Dios! 

Nat.  ¡Basta!  Salid,  hijos  míos.  Es  preciso,  es  ne- 

cesario que  yo  hable,  que  hablemos  clara- 
mente vuestra  madre  y  yo. 

Luc.  Yo  también  debo  oirlo  todo.  Soy  un  hombre 

y  exijo  que  se  me  explique  la  causa  de  esta 
oposición. 

Nat.  A  ti   menos  que  a  los  demás.   Salid.   ¡Lo 

mando! 

Clar.  (a  Pilar.)  Yo  sé  lo  que  es.  Ven  y  te  lo  conta- 

ré. Pero,  ¡por  Diosl,  que  no  sepa  nada  Lu- 
ciano. ¡¡Lo  mataría!!  (Hacen  mutis.) 

Anun.  (a  Luciano.)  Vé,  hijo  mío.  Te  juro  que  han 

de  ser  definitivas  sus  razones  para  que  tu 
padre  me  haga  variar  de  parecer. 

Luc.  ¡i£s  que  yo  no  varío,  diga  lo  que  diga!  (Hace 

mutis. j 

Nat.  Cierra  esas  puertas,  Carvajal,  y  quédate. 

Car.  (Después  de  cerrar.)  Claro  que  me  quedo. 

Anun.  Ya  puedes  hablar. 

Car.  (Aparte.)  ¿Qué  irá  a  decir  este  hombre? 

Nat.  Anuncia...  haz  acopio  de  toda  tu  bondad 

para  oir  con  calma  Jo  que  voy  a  decirte. 

Anun.  Cuenta  con  ella  a  cambio  de  una  explica- 

ción clara  y  terminante. 

Car.  (Aparte.)  ¡No  hay  más  remedio!  (Alto.)  Seño- 

res. Yo  creo  que  toda  explicación  está  de- 
más en  el  momento  que  yo  diga  la  verdad 
del  asunto. 

Nat.  ¿Vas  a  ayudarme  en  este  trance  doloroso? 

G¡  acias,  Carvajal. 

Anun.  Pero,  ¿quieren  ustedes  acabar  de  una  vez? 

Car.  Sí  .  Es  preciso...  Y  después  arrójenme  a  la 

calle  a  empellones  como  a  un  vil  criado, 
pero  piensen  ustedes  que  todo  esto  ha  sido 
por  la  felicidad  de  Clarita  y  encontrarán 
disculpable  mi  silencio. 

Anun.  ¿Eh? 

Nat.  ¿Qué  vas  a  decir,  Carvajal? 
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Car.  ¡La  verdad!  ¡Toda  la  verdad! 

Andn.  Hace  usted  bien. 

Car.  Anuncita...   La  historia  que  he  contado  a 

usted  hace  un  momento  referente  a  Clarita, 
es  falsa. 

Nat.  Pero,  ¿tú  le  has  contado? 

Car.  Si;  se  empeñó  tu  mujer  en  saber  algo  de  la 

familia  de  Clarita  y  le  inventé  una  leyenda 
de  la  que  me  arrepiento.  Su  madre  no  es 
monja,  doña  Anuncia. 

Nat.  ¡Claro  que  no  lo  es! 

Car.  Ni  su  padre  ha  muerto. 

Nat.  ¡Claro  que  no  ha  muerto! 

Anun.  ¿Luego  todo  es  falso? 

Car.  Sí,  señora. 

Anun.  Entonces...  la  verdad... 

Nat.  ¡Animo,  Acuncial  La  verdad... 

Anun.  ¿Esa  muchacha...  las  de  Lacalle?... 

Car.  Esa  muchacha  está  efectivamente  educada 

por  unas  hermanas,  pero  no  por  las  de  La- 
calle...  y  el  padre  de  Clarita  es... 

Anun.  ¿Quién'? 

Nat.  (Adelantándose  a  Carvajal  y  cayendo  de  rodillas  ante 

Anuncia.)  Perdóname.  ¡Su  padrel...  i¡soyyo!l 
Car.  ,     ¿Eh? 

Anun.  ¡|¡Tú!!l  ¡¡¡Túl!l ... 

Nat.  ¡Perdóname!  ¡Yo  soy  su  padrel 

ANUN.  (Cayendo  desmayada  sobre  una  butaca.)  ¡¡Ahü 

Car.  (a  Natalio.)  ¡Oye  tú,  levántate,  que  te  has 

equivocado! 

Nat.  (Muy  en  su  papel.)  ¡Apartal  ¡Venga  lo  que  sea! 

¡Yo  soy  su  padrel 

Car.  Pero  no  seas  imbécil,  hombre,  ¡que  estás 

haciendo  el  ridículo! 

Nat.  ¡Déjame  en  paz!  ¡Anuncial  ¡Anuncia!  ¡Vuel- 

ve en  ti!  ¡Yo  soy  su  padre!  ¡Yo  poy 'su  pa- 
dre! 

Car.  ¡Pues  sí  que  se  ha  arreglado  el  asuntito!... 

(Cuadro  y  telón.) 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE 
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SEGUNDA  PARTE 


La  misma  decoración  de  la  anterior 


Anün. 


Donc. 

Anun. 
Donc. 

Anün. 
Nat. 
Car. 
Donc. 

Anun. 

Donc. 

Anun. 


Nat. 

Anun. 

Nat. 

Anun. 

Nat. 


(Momentos  antes  de  levantarse  el  telón  se  oye  una 
fuerte  discusión  entre  Carvajal,  Natalio  y  doña  Anun- 
cia, y,  finalmente,  un  grito  de  cada  uno  de  los  perso- 
najes y  algún  ruido  indicador  de  un  mueble  que  ha 
caído  al  suelo.  Se  levanta  el  telón  y  aparecen  desma- 
yados CARVAJAL  y  NATALIO,  cada  uno  en  un  sillón. 
ANUNCIA  va  de  uno  a  otro  reanimándolos.) 

Natalio...  ¡Señor  Carvajal!...  |Por  Dios!... 
Vuelve  en  ti...  (ai  otro.)  ¡Vuelva  usted  en  sí!... 
¡Qué  disgusto,  Dios  mío,  qué  disgusto!  ¿Se 
puede  creer  que  dos  amigos  como  ustedes 
lleguen  a  este  extremo?  ¿Se  puede  dudar  de 
la  sensatez?... 

(Desde  fuera.)  ¿Se  puede? 

No  se  puede... 

(presentándose.)    Dispense   la   señora;  soy  yo 

con  el  frasquito  de  sales... 

Ah,  tú...  sí,  sí  se  puede.  Trae  y  vete. 

(Medio  desvanecido.)  ¡Canalla! 

(lo  mismo.)  ¡Bandido! 

(Asustada.)  ¿Eh? 

No  hagas  caso.  Una  conmoción...  ¿Qué  es- 
peras? 

Los  señoritos  que  desean  entrar... 
No  se  puede...  Diles  que  no  se  puede... 
¡Vete...  y  cierra!...  (La  Doncella  se  va  )  ¡Qué  ca- 
tástrofe1... ¡Virgen  de  Lourdes!...  ¡Qué  catás- 
trofe!... (A  su  marido.)  Natalio...  huele...  (Acer, 
candóle  el  frasco.) 
(Al  oler  da  un  suspiro  muy  fuerte.)  ¡Ay!... 

Ya  vuelve...  aspira...  aspira. . 

(Dando  un  manotón  al  frasco  que  rueda  por  el  suelo.) 

¿Qué  demonios  es  esto? 
(Recogiendo  el  frasco.)  Sales  de  Inglaterra.  As- 
pira... aspira... 

¡Déjame!  lo  no  aspiro  más  que  a  arranear- 
le la  lengua  a  ese  farsante...  ¡Apropiarse  mi 
paternidad!... 
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Anun.  Contente,  Natalio,  no  te  encolerices...  el  po- 

bre ha  dicho  eso  por  salvarte  indudable- 
mente... 

Car.  (Medio  desmayado.)  [Yo  me  ahogo!... 

Nat.  Dale  que  huela... 

Anun.  (Mirando  el  frasco.)  Se  han  vertido  casi  todas. 

Nat.  No  importa...  Aun  queda  bastante  olor... 

AnüN.  (Acercando  el  frasco  a  las    narices    de    Carvajal  )    Si; 

aun  hay  algo. 

Car.  (Delirando.)  ¡No  hay!... 

Anun.  Sí  hay... 

Car.  ¡No  hay  consuelo  para  mí!...  (Encrgiendo  la  na- 

riz  y  mirando  con    desvarío    a    su    alrededor.)    ¿Qué 

pasa?  ¿Dónde  estoy?...  ¿En  qué  caos  me  ha 
sumido  la  ira?...  ¿De  dónde  traigo?  (señalando 
ai  frasco )  ¿Qué  es  epo?...  ¿De  dónde  salgo? 

Anun.  (señalando  el  fraseo.)  Sales  de  Inglaterra. 

C.ír.  (Recordando.)  ¡Ah!...  sí...  Ya  talgo,  digo,  ya 

caigo...  Ustedes...  yo...  éste... 

Anün.  Tranquilícese,  tranquilícese. 

Car.  No  puedo;  este  golpe  me  ha  matado.  (Llaman 

a  la  puerta  de  la  derecha.)  Este  golpe  me  enlo- 
quece... 

Anun.  (a  Natalio.)  Di  que  no  den  golpes...  que  no  se 

puede  entrar... 

Nat.  (a  la  puerta.)  ¡No  Se  puede!  (Volviendo  al  lado  de 

Anuncia.)  Son  nuestros  hijos. 

Anun.  Pobrecillos...  Están  alarmados... 

Nat.  ¡Claro!  Como  que  llevamos  más  de  una  hora 

encerrados  discutiendo  este  asunto. 

Car.  Discusión  inútil.  Vuelvo  a  repetirles  que 

Clarita  es  hija  mía. 

Nat.  (violento.)  ¿Otra  ves?... 

Anun.  ¡Pero  no  se  exalten  ustedes!  ¡Jesús!  Nunca 

hubiera  creído  que  dos  caballeros  llegasen 
a  tal  paroxismo. 

Car.  Culpe  usted  a  su  esposo,  que  se  empeña  en 

hacerla  creer  imposibles. 

Nat.  ¡Cómo  imposible! 

Anun.  Mire  usted,  amigo  Carvajal;  yo  agradezco  el 

capote  salvador  que  intenta  usted  tender 
sobre  mi  marido.  Es  un  acto  de  amistad 
muy  digno  de  usted;  pero  ya  es  inútil.  Per- 
dono, perdono  este  desliz  de  Natalio,  porque 
tengo  la  seguridad  de  que  fué  anterior  a 
nuestro  matrimonio. 
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Nat.  ¡Un  año  antes! 

Anun.  ¡Ya  éramos  novios! 

Nat.  ¿Ves?  ¿Tú  ves?  Mi  mujer,  dando  una  prueba 

más  de  su  corazón  magnánimo,  me  perdona. 
Yo  te  agradezco... 

Car.  Mira  que  te  digo  la  verdad. 

Nat.  Pero,  hombre...  a  mí...  ¿me  vas  a  decir  a  mí 

que...? 

Cap.    *        ¡Que  es  mi  hija! 

Nat.  ¡Dale! 

Anun.  ¡No  insista  usted,  señor  Carvajal! 

Car.  Pero  ven  acá,  Natalio  de  mis  pecados;  ¿por 

qué  no  puede  ser,  Clarita,  hija  mía? 

Nat.  ¡Pues  porque  es  mía! 

Car.  ¿Tuya? 

Nat.  ¡Mía! 

Car.  ¡E*to  es  intolerable;  déjame  que  me  expli- 

que antes  de  que  el  lío  llegue  a  sus  oídos. 

Anun.  Es  inútil. 

Nat.  Mira,  hay  una  prueba  terminante,  conclu- 

yente,  definitiva. 

Car.  ¿Cuál? 

Nat.  En  cincuenta  años  no  se  te  ha  conocido 

ninguna  descendencia. 

Car.  Claro  que  no. 

Nat.  Yo  en  cambio  tengo  dos  hijos. 

Car.  ¿Es  decir,  que..%? 

Nat.  Que  quien  tiene  dos,  mejor  puede  haber  te- 

nido tres,  que  no  tener  uno  el  que  no  ha 
tenido  ninguno. 

Car.  (indignado.)  ¿De  modo  que  no  sólo  me  niegas 

el  derecho  a  la  paternidad  de  Clarita,  sino 
al  de  todos  los  demás  hijos  que  pudiera  ha- 
ber tenido? 

Nat.  Claro. 

CAR.  ¡Basta!  (Llama  al  timbre  ) 

N  at.  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Car.  Convencer  a  ustedes  con  pruebas   defini- 

tivas. 

(Aparece   la  DONCELLA.) 

Donc.  ¿Llaman  los  señores? 

Car.  Sí,  el  sombrero,  el  bastón,  (vase  Doncella.) 

Nat.  ¡Carvajal! 

Car.  Es  mi  deber;  quiero  restituiros  la  paz  con- 

yugal. 
Nat.  ¡Carvajal! 
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Car.  ¡Conyugal! 

DoNC.  (Apareciendo  con  los  objetos    que  le   pidió   Carvajal,)1 

El  sombrero,  señorito. 

Car.  Está  bien.  (Vase  Doncella.) 

Nat.  ¿Dónde  vas? 

Car.  ¡A  traerte  la  prueba  patente  de  mi  paterni- 

dad desconocidal 

Nat.  ¡Carvajal! 

Car.  ¡Carva. .  cuernos!  ¿Qué  te  has  creído  tú,  pa- 

dre postizo? 

Anün.  Este  lío  no  va  a  acabar  nunca. 

CLAF.  (Aparece  en  la  puerta  del  foro  con  todos   los  cachiva- 

ches conque  apareció  en  el  primer  acto.  Viene  con  una 
cara  muy  triste,  procurando  que  esta  misma  tristeza 
resulte  cómica  en  algunos  momentos.) 

Nat.  ¿Eb? 

C>r.  ¿Tú? 

Anun.  ¿Usted?  ¿A  dónde  va,  hija  mía? 

Clar.  Que  me  marcho,  señora. 

Anun.  ¿Qué  es  eso?  ¡De  ninguna  manera! 

Clar.  Yo  lo  siento  mucho,  sí,  señora,  lo  siento 

mucho,  pero  no  tengo  más  remedio  que 
marcharme. 

Nat.  (a  carvajal.)  ¿Tú  ves?  Estos  son  tus  líos.  Ha 

debido  oir  algo  y... 

Car.  Es  preferible. 

Clar.  Ustedes    me  perdonarán,   pero...   (saludando 

como  para  marcharse.) 

Anun.  He  dicho  que  no  se  va  usted,  ¿verdad,  Na- 

talio? 

Nat.  Claro  que  no  se  va. 

Car.  Yo  creo... 

Nat.  Tú  te  callas. 

Car.  ¡Pero  esto  es  irresistible! 

Anun.  ¿Y  a  dónde  iba  usted? 

Clar.  No  sé.  Con  mi  madre,  a  la  calle,  con  las  her- 

manas, al  convento  otra  vez,  a  cualquier 
parte. 

Anun.  No  sea  usted  niña  y  obedézcame.  Por  lo 

pronto,  vayase  a  su  cuarto,  deshaga  los  pa- 
quetes y  que  nadie  note  que  ha  intentado 
usted  marcharse  de  la  casa. 

Clar.  (Que  deja  algunos  paquetes  sobre  una  silla.)  Pero,  ¿y 

el  disgusto  que  por  culpa  mía  se  han  lleva- 
do ustedes? 
Anun.         Aquí  el  disgusto  ha  sido  para  mí  únicamen- 
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te.  Pero  yo  estoy  dispuesta  a  perdonar  a 
todos  y  a  todo. 
Usted  es  muy  buena. 
Regular;  nada  más  que  regular. 
Ay,  no,  señora,  que  lo  sé  todo. 
¡Cáspita! 

(a  carvajal.)  Lo  ha  oído,  lo  ha  oído. 
(a  Natalio.)  Mejor,  (a  ciara)  Pues  si  lo  sabes 
todo,  hija  mía...  ¡ven  a  mis  brazos! 
jAy,  este  señor  está  locol  (Huyendo.) 
(Aparte.)  ¡Pues  no  sabe  nada! 
¡Señor  Carvajal,  por  DiosI 
Pero,  ¿no  han  oído  ustedes  que  lo   sabe 
todo? 

Vamos  a  ver;  vamos  a  ver,  hija  mía,  ¿qué 
sabe  usted? 

Sé  que  a  don  Natalio  no  le  ha  parecido  bien 
que  Luciano  y  yo...  ¡y  nos  queremos  mu- 
cho,  doña   Anuncia,  a  pesar  de  todo,  nos 
queremos  mucho. 
¡Como  hermanos! 

No,  Señora.  (Muy  seria.) 

Repito  que  como  hermanos  deben  ustedes 
quererse,  pero  nada  más. 

¿Ve  usted?  (Cogiendo  otra  vez  los  paquetes.)  Yo  no 

puedo  continuar  más  en  esta  casa. 

(Recogiéndole  los  paquetes  )    Usted    seguirá    aquí 

porque  yo  se  lo  maudo,  porque  yo  se  lo 
ruego.  No  cae  sobre  usted  ninguna  culpa  y 
sería  cruelmente  doloroso  que  su  inocencia 
purgara  las  faltas  de  los  demás.  Le  perdono 
a  él,  ¡al  grandísimo...  culpablel  y  no  sería 
noble  en  mí,  desampararla  a  usted.  Quédese 
en  la  caga.  Luciano  saldrá  dentro  de  unos 
días  para  Bilbao,  usted  olvidará  esos  amo- 
ríos un  poco  ligeros,  y  entre  nosotros  será 
usted  una  hija  más,  ¿,1o  oye  bien?  una  hija 
más. 
Usted  es  muy  buena,  muy  buena,  (intentando 

cogerle  los  paquetes  a  Anuncia.)    pero  yo  me  VOy. 
(Aparte,  a  Carvajal.)  ¡Como  Sé  vaya   por  tU  Cul- 

pa,  te  pego  un  tiro! 

(Llamándola.)  ¡Clarita! 

Señora. 

¿Me  da  usted  un  beso,  hija  mía? 

Sí,  señora. 
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Anün.  (ai  dárselo.)  Tiene  usted  toda  la  cara  de  su 

padre. 
Clar.  Pero  ¿usted  conocía  también  a  papá? 

Anün.  Tan  uien...  como  su  madre  de  usted. 

Car.  ¡Echa  disparates! 

Clar.  (ingenua.)  Entonces...  ¿por  qué  no  me  dejan 

cáfár  con  Lucianr ? 
Nat.  (Muy  conmovido.)  ¡Porque  no  es  pasible! 

Anun.  Ya  sabrá  usted  el  por  qué.  Ahora  vayase. 

ClaR.  Efrtá  hien.  (Vuelve  a  marcar  el  mutis.) 

ANUN.  (Llamándola  muy  cariñosamente.)  L lá rita. 

Clar.  Mande  usted. 

ANUN.  Otro  beso,  hija  m!a.  (Al  dárselo  y  mirando  a  Na- 

talio.) Si,  la  misma  n*riz,  la  misma  boca... 

CLAR.  (i)esapareciendo    y    mirando   a  unos  y    a   otros   como 

atontada.)  ¿Se  estarán  burlando  «ie  mí?  (Mutis.) 

ANUN.  (Conmovida.)  ¡No  Cabe  duda:  (  'arcando  el  mutis.) 

Voy  a  convencerla  de  que  no  debe  marchar- 
se de  rasa. 

Cap.  Anuncita,  por  Dios,  que  están  ustedes  en  un 

error. 

Nat.  ¡Y  cíale! 

Anun.  Carvajal,  es  inútil.  Acabo  de  fijarme  en  sus 

facciones  y...  efectivamente;  tiene  la  cara 
de  Natalio,  cuando  éramos  novios.  (Hace  mu- 
tis por  donde  Clara.) 

Car.  ¡Lo  que  has  cambiado!...  ¡Aquí   ha  perdido 

todo  el  mundo  el  sentido  común! 

Wat.  Empezando  por  ti,  que  estás  de  remate. 

Car.  Pero... 

Nat.  ¿No  has  visto  la  actitud  de  Anuncia?  Ella 

me  perdona,  ella  me  absuelve  y  tú  erre  que 
erre. 

Car.  Porque  ¡es  mi  hija! 

Pil.  (Apareciendo  en  el  foro.)  ¿Se  puede  entrar  ya? 

Nat.  Sí,  pasa. 

Pil.  Papá...  quiero  hablar  contigo. 

Nat.  Habla. 

Pil.  No.  Es  que  quiero  hablar  contigo  a  solas. 

Nat.  ¿Asólas? 

Pil.  Sí,  es  un  asunto  muy  grave,  que  acaba  de 

confiarme  Clarita. 

Nat.  Bueno,  vamos  al  despacho. 

Car.  ¿Para  qué?  Pueden  quedarse  aquí.  Yo  me 

marcho. 

Nat.  Te  suplico  que  esperes  un  momento.- 
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Car.  ¿A  qué?  ¿Para  qué? 

Kat.  Te  lo  suplicó. 

Car.  Bueno,  pero...  abrevia,  abrevia. 

PlL.  (Marcando  el  mutis  y  muy  cerca  de  Natalio.)  ¿Te  ha 

dicho  algo  ya  el  señor  Carvajal?  Pues  se  re- 
fiere a  él  y  a  ella. 

Nat.  ¿Y  de  qué  se  trata? 

Pil.  De  lo  que  pretende  con  Clarita. 

Nat.  ¿til? 

Píl.  Sí,  papá,  sí,  ya  verás,  ya  verás  qué  sorpre- 

sa... ¡y  a  SUS  años!  (Desaparecen.) 

Car.  Estamos  frescos. ¡Ahora, cuando  precisamen- 

te me  conviene  que  se  deshaga  el  lío...  se 
enreda  másl 

L/UC.  (Apareciendo  por  el   foro,    en  actitud    descompuesta  y 

nerviosa.)  |Caballerol 

Car.  (Aparte  )  ¡Hola,  Lucianín! 

Luc.  Caballero,  necesito  hablar  con  usted. 

Car.  Pues  despacha  pronto  que  no  estoy  para 

bobadas. 

Luc.  No  son  bobadas,  señor  Carvajal.  Se  trata  de 

mi  felicidad;  que  usted  ha  querido  arran- 
carme. 

Car.  ¡Otro!  { 

Luc.  Nunca  pude  suponer  que  usted,  que  siempre 

me  distinguió  con  sus  afectop,  usted  a  quien 
yo  quería  como  a  un  amigo,  como  a  un  pa- 
dre, fuese  el  obstáculo  mayor  para  que  yo 
me  casara  pon  Clarita. 

Car.  Pero,  ¿qué  dices?  ¿qué  dices? 

Luc.  Lo  que  usted  pretende,  señor  Carvajal,  es 

un  absurdo,  una  aberraciou.  Clarita  no  pue 
de  aceptar  sus  proposiciones. 

Car.  ¿Cómo  que  no? 

Luc.  Otra  verdad.  Yo  quiero  a  Clarita. 

Car.  Y  yo  me  alegro  mucho. 

Luc.  Yo  tengo  puesto  en  ella  todo  mi  cariño.    >¡ 

Car.  Y  yo  estoy  encantado  de  ello.  j 

Luc.  Y  yo  quiero  casarme  con  ella. 

Car.  Y  yo... 

Luc.  ¿Y  usted,  verdad,  y  usted?  ¡Vamos,   señor 

Carvajal,  esto  es  imposible!  (Casi  llorando.) 

Car.  Pero,  ¡qué  ha  de  ser  imposible,  hombrel 

Si  hace  media  hora  qne  se  lo  estoy  diciendo 
a  tu  padre  y  a  tu  madre;  que  no  es  imposi- 
ble, que  puede  ser,  que   nada  impide  Ja 
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boda,  porque  ella  y  tú  no  reneis  nada  qué 
ver. 

Luc.  ¿Cómo  que  no  tenemos  nada  que  ver?  ¡Nos 

queremos  mucho! 

Car.  Pues  no  hay  que  hablar  más;  deja  de  mi 

cuenta  tus  amores. 

Luc.  ¿Luego  ui-ted  renuncia  a  Clarita? 

Car.  Pero,  ¿cómo  voy  a  renunciar,  hombre? 

Luc.  Entonces... 

Car.  Los  dos  seremos  felices  con  ella. 

Luc.  ¡Carvajal!  ¡Eso  es  una  infamia!...  ¡E30I. . 

Car.  Eueno,  bueno,  mira,  hemos  terminado.  Lár: 

gate  de  aquí  porque  te  voy  a  tirar  una  silla 
a  la  cabeza.  ¡Esto  es  Leganée!  ¡qué  sarta  de 
locos. 

Luc.  Si  esa  actitud  que  usted  adopta  es  para  des- 

pistar sus  intenciones,  sepa  usted,  señor 
Carvajal,  que  de  labios  de  la  propia  Clarita 
acabo  de  saber  quién  ee  usted  y  lo  que  in- 
tenta. 

Car.  ¡  A h!  ¿lo  sabes?  ¿sabes  quién  soy  yo?  ¿crees 

que  yo  puedo  ser  su  padre? 

Luc.  ¡Claro  que  puede  usted  ser  su  padre! 

Car.  ¡Ven  a  mis  brazos!  ¡Ya  era  hora! 

Luc.  Pero... 

Car.  Ya  era  hora  de  que  alguien  en  la  casa  tuvie- 

ra sentido  común.  Te  casarás  con  ella. 

Luc.  ¿Y  usted? 

Car.  Yo  me  iré  a  vivir  con  nosotros. 

Luc.  ¡Carvajal!  ' 

Car.  ¿Qué?  ¿qué  tiene  eso  de  extraño?  ¿que  viva 

un  padre  con  sus  hijos? 

Luc.  Pero,  ¿con  qué  hijos? 

Car,  Con  los  míos,  con  ella. 

Luc.  (con  gran  asombro.)  ¿Los  suyos,  con  ella?  Pero, 

¿qué  dice  usted? 

Car.  Con  los  míos.  Con  ella  y  contigo,  ¡caray! 

Luc.  ¿Con  nosotros  dos? 

Car.  ¿No  acabas  de  decir  que  lo  sabes  todo? 

Luc.  ¡Sí,  señor. 

Car.  Pues  si  sabes  que  soy  ¡su  padre!  ¿a  qué  pre- 

guntas tanto? 

Luc.  (Espantado.)  ¿Que  usted  es  su  padre? 

Cap.  Sí. 

Luc.  Pero,  ¿de  quién? 

Car.  (Desesperado.)  ¡Del  Nuncio! 
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Luc.  (Aparte.)  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

<Jar.  De  Clarita,  de  Clarita  y  de  Clarita. 

Luc.  ¿Que  usted  es  el  padre  de  Clarita? 

Car.  .  Sí,  señor,  sí.  (Gritando  mucho.)  Yo  soy  el  pa- 

dre de  Clarita,  yo...  ¡yo  soy  el  padre  de  Cla- 
rita, yol  Así,  a  voces,  que  lo  sienta  todo  el 
mundo. 

Luc.  (Aparte.)  Lo  dicho,  se  ha  vuelto  loco. 

Car.  (cogiéndole  por  la  solapa.)  Y  ahora  mismo  te  vas 

en  busca  de  tu  papá  y  de  tu  mamá,  y  les 
dices  que  yo  soy  el  padre  de  Clarita,  el  padre 
de  Clarita,  el  padre  de  Clarita. 

LuC.  (Aterrado  dice  aparte.)  Lo  dicho,  de   remate. 

Car.  (i, Te  has  enterado  bien? 

LUC.  (Deseando   escapar.)   Sí,    SÍ,   Señor,  Suélteme   US- 

ted. 
>Car.  El  padre  de... 

Luc.  De  Clarita,  sí,  señor,  sí,  señor.  (Aparte)   Voy 

a  prevenir  a  papá;  este  hombre  está  loco 

por  completo.  (Hace  mutis  por  el  foro.) 
Car.  (Rendido  del  esfuerzo  cae  de  bruces  sobre    una    buta- 

ca.) ¡Qué  sudores  me  está  costando  ser  el 
padre  de  mi  hija! 

NaT.  (Apareciendo  por  la  misma  puerta    por  donde    se   lué 

anteriormente.)  ¡Carvajal!  (Mostrando  gran  satisfac- 
ción.) Dame  tu  mano. 

Car.  ¿Eh? 

NaT.  Dame  tu    mano.    (Se    la   estrecha    efusivamente.) 

Siempre  creí  en  tu  amistad  y  en  lo  inmen- 
so y  generoso  de  tu  corazón,  pero  nunca  creí 
que  fueses  capaz  de  llegar   a   tanto.   ¡Dame 

Un  abrazo!  (Lo  abraza.) 

Car.  Bueno,  pero... 

Nat.  No,  no  me  preguntes   nada.  Mi  hija  acaba 

de  revelármelo  todo...  Eres  un  amigo...  ¡Un 
héroe!  ¡Un  Dios! 

€ar.  Oye,  oye,  ¿a  qué  te  refieres? 

Nat.  A  tu  sacrificio...  La  situación  de  Clarita  no 

podía  ser  más  difícil.  Luciano  y  ella  se  ado- 
ran... tute  has  das  dado  cuenta  de  nuestro 
compromiso  ..  y  para  evitar  una  catástrofe... 
no  dudas  en  sacrificar  tu  libertad,  aparen- 
tando un  deseo  que  puede  solucionar  este 
conflicto... 

Car.  ¿Yo? 

-Nat.  Sí.  Algo  viejo  me  pareces...  pero  acepto.  Y 
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ahora  dime,  Carvajal,  ¿estás  dispuesto  a 
darla  tu  apellido? 

Car.  ¡Natnralmentel 

Nat.  Permíteme  otra  pregunta  y  disculpa  este 

celo  paternal. 

Car.  ¿Cómo  paternal? 

Nat.  ¿Tiene»  seguridad,  absoluta  seguridad?... 

Car.  Sí,  hombre,  sí. 

Nat.  Déjame  acabar.  ¿Tienes   seguridad   de  que 

ella  lo  aceptará  con  gusto? 

Car.  La  tengo.  Acabo  de  decírselo  a  Luciano. 

Nat.  ¿A  Luciano? 

Car.  Sí.  Y  los  dos  están  conformes  en  que '  la- 

boda  se  realice. 

Nat.  Entonces  mi  hijo,  ¿acepta  la  solución? 

Car.  Sí. 

Nat.  ¿Y  ella? 

Cap.  También. 

Nat.  j  Ah...  en  esta  casa  no  hay  más  que   corazo- 

nes generosos!  (Llamando.)  [Anuncial  ¡Anun- 
cia! 

Car.  ¿Qué  haces? 

Nat.  Llamarla.  Quiero  que  sepa  este  rafgo  tuyo. 

(Llamando)  ¡Anuncia! 

Car.  (Aparte  )  ¡Qué  trabajo  me  ha  costado! 

Anun.  (Apareciendo.)  ¿Llamabas? 

Nat.  Sí.  Escucha.  Carvajal,  el  amigo  noble  y  ge- 

neroso, se  lia  dado  cuenta  de  lo  imposible, 
de  lo  monstruoso  que  sería  p;ira  Clarita  y 
Luciano  ese  amor.,. 

Car.  Pero,  ¿qué  dice&,  hombre  de  Dios? 

Nat.  Y  haciendo  el  sacrificio   de  su  libertad,  se 

casa  con  Clarita. 

Anun.  ¿Usted? 

Car.  (En  el    paroxismo  del  horror.)    ¡Oh,  oh,    oh,    qué 

barbaridad! 

Anun.  Pero,  ¿qué  dices,  Natalio? 

Nat.  ¿Qué  dices,  Carvajal? 

Car.  ¡Nadal  Yo  no  digo  nada;   yo   no   tengo   ya 

alientos  para  decir  nada.  ¡Acabáis  de  darme 
la  puntilla!  ¡Casarme  con  mi  hija!  Edipo  a 
mi  lado  iba  a  ser  un  niño  dé  teta. 

DcnCc  (Apareciendo.)  Señor  Carvajal. 

Car.  ¿Eh?  ¿quién  me  llama?  ¿qué  nueva  barbari- 

dad me  espera? 

Donc  .  Ahí  hay  una  señora  que  pregunta  por  usted. 
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Car.  ¿Por  mi? 

Donc.         Sí,  señor. 

Car.  No...  |no  quiero  ver  a  nadie!  ¡no  quiero  oir  a 

nadie! 
Nat.  (a  Annncia.)  ¿Ves?  ¿tú  ves?  Ya  ha  empezado 

su  regeneración. 
Donc.         Es  que  dice  que  tiene  mucho  empeño   en 

ver  al  señor. 
Anun.  Pues  el  señor  no  puede  recibir. 

Donc.  Me  dijo  que  era  Juana  Prieto. 

Car.  (Rápidamente  )  ¿Juana  Prieto?  ,Que  pase! 

Nat.  Pero  Carvajal... 

Car.  Quépale  Juana  Prieto,  (vase  Doncella.)  Ella 

deshará  este  lío. 
Nat.  Pero  ¿qué  dices? 

Car.  [Que  me  habéis  querido  casar  con  mi  hija! 

Anun.  ¿Eh? 

Nat.  ¿Pero  todavía  estamos  abí? 

Car.  ¡Con  mi  hija!  ¡con  Clarita!  ¡que  es  hija  mia 

y  de  Juana  Prieto! 
Juana  ( -  pareciendo.)  ¿Se  puede? 

Anün.  Pase  usted. 

Juana         Muy  buenas.  ¿El  señor  Carvajal? 
Car.  Aquí  ef-toy. 

Juana  Dichosos  los  ojos. 

Cak.  Ahora  van  ustedes  a  convencerse.  Escucha, 

Juana  Prieto;  ¿a  quién  vienes  tú  a  ver  a  esta 

casa? 
JUANA  (Un  poco  turbada.)  ¿Yo?... 

Car.  Contesta...  sin  miedo. 

Juana  Pues  a  quién  ha  de  ser...  a  usted. 

Car.  ¿Y  a  quién  más? 

Juana  A  nadie  más. 

Car.  ¿No  vienes  a  ver  a  tu  hija? 

Juana          ¿A  qué  hija? 
Nat.  Insistes  en  tu  error  que  no  entiendo  a  qué 

conduce. 
Car.  (Desesperado.)  ¡Yo  me  voy  a  volver  loco! 

Juana  (  parte  y  recelosa.)  ¿Qué  lío  será   este?   Ojo, 

Juana,  no  te  vayan  a  pillar  de  lila. 
Anun.  Señora,  necesitamos  conocer  ciertos  detalles 

respecto  a  la  familia  de  Clarita  y.,. 
Juana  (Aparte )  ¡Ya  está  aquí  el  lío! 

Car.  Habla,  habla,  di  la  verdad. 

Nat.  Cállate  tú. 

Anun.  ¿Conoció  usted  a  la  madre  de  Clarita? 
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Juana  De  vista. 

Car.  Pero  ¿qué  dices? 

Nat.  ¿Era  Marciala,  verdad? 

Juana  Marciala  y  chulona  y  honra  hasta  dejárselo 

de  sobra. 

Nat.  ¿Lo  vés? 

Anun.  Bien...  ¿y  el  padre? 

JUANA  El  padre.  .  (Mirando  a  Carvajal.) 

Car.  Acaba,  mujer,  dilo  ya. 

Anun.         Pronto,  hable  usted. 

Juana         (Aparte.)  Esta  señora  quié  liarme. 

Car.  ¡Di  la  verdad,  Juana  Prieto! 

Juana  (aparte.)  ¡Pobrecillol  ¡Estos  van  contra  él! 
Pos  yo  no  lo  digo,  que  bastante  me  lo  ad- 
virtió. 

Nat.  Vamos,  diga... 

Anun.         Ese  nombre... 

Juana  (Aparte.)  ¿Y  qué  digo  yo?  ¡  Ah!  Aquél  amigot e 
de  Carvajal,  (auo.)  Pos  un  señor  de  la  alta, 
que  se  llama...  don  Natalio. 

Car.  ¿Eh? 

Nat.  ¿TV  convences? 

Car.  (Dejándose  caer  en  un  sillón.')  ¡Bueno!    ¡Yo    tengo 

que  matar  a  alguien!  ¡E=to  ya  no  es  posi- 
ble! 

Juana  (Aparte.)  Me  parece  que  he  salvado  a  Carvajal. 

Car.  (Fuera  de  sí.)  ¡Juana,  por  Dios!   ¡Por  tu  vidal 

¡que  te  estás  jugando  el  porvenir  de  tu  hija! 
¡Que  vas  a  ser  la  causante  de  mi  suicidio!... 
¡Di  la  verdad!...  ¡O  me  suprimo! 

Juana  (Asustada.)  Pero,  ¿hablas  en  serio? 

Car.  jY  tan  en  serio!  ¡No  me  estás  viendo  la  cara! 

Juana  Entonces...  diré  toda  la  verdad.    ¡Yo  soy  la 

madre  de  Clarita!... 

Car.  (  espirando.)  ¡Gracias  a  Dios! 

Nat.  ¡La  madre  de  mi  hija! 

Anun.  (a  Natalio.)  ¡lis  su  hija!...  ¡Luego...  esta  mujer 

es  la  que...  (con  indignación  )  ¡Natalio! 

Nat.  Anuncia,  te  juro  que  yo  no  conozco  a  esta 

señora. 

Car.  ¡Siga  el  lío! 

Anun.  Pero  ¿usted  no  es  la  Marciala  de  que  hablá- 

bamos antes? 

Juana  No,  señora;  yo  soy  Juana  Prieto. 

Car.  ¿Me  quieren  ustedes   dejar  que  explique 

esto  de  una  vez? 
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ANUN.  Expliqúese.  (Rápido  hasta  el  final  de  la  obra  ) 

Car.  ¡Gracias  a  Diosl  Empiezo  por  decir  a  ustedes 

que  yo,  aun  sintiéndolo  mucho,  y  tal  vez 
por  primera  vez  en  mi  vida,  me  he  portado 
como  un  sinvergüenza. 

Anun.  Concrete. 

Car.  Concreto.  Recordando  un  antiguo  desliz  de 

Natalio,  que  por  fortuna  no  tuvo  conse- 
cuencias, le  adjudiqué  esa  hija  para  que  am 
parada  por  ustedes  pudiese  estar  a  mi  lado, 
puesto  que  su  madre  no  podía  atender  a  su 
porvenir. 

Juana  Y  éste,  que  tié  un  corazón  como  una  sandía 
me  hizo  traerla  aquí  con  la  condición  de 
que  yo  no  dijese  a  nadie  quien  era  su  padre. 

Anun.  |Qué  escándalo,  Dios  míol 

Nat.  De  modo  que  has  abusado... 

Car.  De  ti.  Y  estoy  dispuesto  a  reparar  mi  falta, 

saliendo  con  mi  hija  de  esta  casa. 

Anun.  De  ninguna  manera.  He  llegado  a  querer  a 

Ciarita  como  a  una  hija  y... 

Car.  ¡Es  usted  un  angelí 

Anun.  ¡Y  usted  un  demoniol  (un  poco  más  despacio.^ 

Juana  (conmovida.)  Dios  se  lo  pague,  señora,  tíi  ya 

me  decía  éste  que  era  ustez  talmente  una 
santa. 

Anun.  (a  carvajal.)  Usted  seguirá  siendo  lo   que 

siempre  fué  para  nosotros,  Ciarita  será  feliz, 
y  en  cuanto  a  su  madre... 

Juana  ¡Su  madre  se  contenta  con  saber  que  su  hija 

es  feliz,  aunque  la  vea  de  año  en  año. 

(Anuncia  llama  al  timbre.) 

Car.  Tampoco  es  eso.   Oye,  Natalio,  ¿no  pensa- 

bas mandar  a  Luciano  a  la  fábrica. de  Al- 
gorta? 

Nat.  Sí. 

Car.  Pues  mándame  a  mí.  Nos  iremos  Juana  y 

yo. 

Juana  Carvajal. 

Anun.  (Aparte.)  ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado  de  en- 

cima! 

Donc.         (Apareciendo.)  ¿Llaman  los  señores? 

Anun.  Avise  a  los  señoritos  y  a  la  señorita   Clara. 

(Vase  la  Doncella.) 

Car.  (conmovido.)  Ahora...  os  suplico  que...  de  esto, 

por  lo  pronto...  que  ella  no  sepa   nada.  Que 
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siga  creyendo  que  su  padre  fué...  hasta  que 

yo  arregle  las  cosas... 
Anun.  ¡Como  Dios  manda,  señor  Carvajal! 

Car.  Sí,  doña  Anuncia,  como  Dios  manda.  ¿Pues 

no  se  me  están  saltando  las  lágrimas?  Tarde 

han  llegado,  pero  llegaron  al  fin. 
Nat.  De  modo  que  esa  niña... 

Car.  Es  mía. .  lleva  mis  apellidos  ante  la  ley.  ¡Es 

una  Gutiérrez  de  Carvajal! 
Andn.  Lo  celebro  por  mi  hijo. 

Nat.  Oye,  amigo  Carvajal...  sabes  ¿que  eres  un 

sinvergüenza? 

CLAR.  (Aparece  con  todos  sus    trastos,  seguida    de  PILARÍN 

y  LUCIANO.)  ¡Ah!...  (Corriendo  alegremente  a  los 
brazos  de  su  madre.)  [Mamá!  ¡Mamá! 

Juana         jHija  de  mi  alma! 

Clar.  Yo  quiero  irme  ahora  mismo  de   esta  casa, 

mamaíta... 

Luc.  ¿Ehr1  ¿Quién  es  esta  señora? 

Car.  Esta  señoia  es...  la  madre  de  Clarita...  la  se- 

ñora viuda  de  Gutiérrez... 

Pil.  ¿Y  viene  a  llevársela  quizás? 

Nat.  No,  hija  mía;  viene  a  dejarla  con  nosotros 

para  siempre...  pero  no  como  señorita  de 
compañía,  sino  como  esposa  de  tu  hermano. 

Car.  ¡Natalio! 

Nat.  No  me  lo  agradezcas.  Lo  hago  para  salirme 

con  mi  gusto.  ¡Es  mi  hija!  ¡Clarita!  ¡Abraza 
a  tu  padre! 

Car.  (Adelantándose  )  ¡Hij...  hij!... 

Nat.  .  Tú...  arréglate  el  cuello,  porque  este  abrazo 

me  pertenece. 
Juana         ¡Ay,  Carvajalillo!  ¡Estos  tragos  no  son  para 

.      una! 
Car.  Tienes  razón...  son...  para  dos...  por  eso  lo 

pasaremos    juntos    en    Algorta.   ¡ClaritaL 

¡Perdóname,  hija  mía! 
Clak.  A  mí  no  me  llame  usted  hija,  señor,  que  por 

culpa  de  usted  han  pasado  todas  estas  cosasf 
Car.  ¡Eduque  usted  hijos  para  esto! 

Juana         (Mirándole  con  cariño.)  ¡Pero  qué  caballero  has 

sido  siempre,  Carvajall 

(Telón.) 


FIN    LE   LA    OBRA 


Obras  de  Ricardo  González  del  Toro 


Cara-Chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Castilla. 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  los  maestros  Penella  y  Castilla. 

JLa  mala  faina,  saínete  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  músi- 
ca del  maestro  Castilla. 

Gente  de  trueno,  sainete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Castilla. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Mamá  suegra,  entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura. 

í,a  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Ramón  Ló- 
pez-Montenegro.  (2.a  edición). 

El  fantasma,  fnntasía  melodramática  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

JLa  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Escobar. 

El  pueblo  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  fui  verso,  pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  eu 
un  solo  cuadro,  en  colaboración  con  Miguel  Mihnra,  música  del 
maestro  Padilla. 

El  Alegre  Manolfn,  juguete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

lia  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Penella    (3.a  edición). 

La  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los  maestros  Vives 
y  Barrera. 

tas  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Pa- 
dilla . 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura. 

Eos  pocos  años,  sainete  con  música  en  un  acto,   dividido  en  cua- 

■  tro  cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música 
del  maestro  Penella. 

La  viva  de  genio,  zarzuela  en  dos  octos,  divididos  en  siete  cua- 


dros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Ramón  López-Montenegro. 

¡Centinela. . .  alerta!,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mibura,  música  de  Saco  del  Valle  y  Quislant. 

Los  campesinos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  ins. 
pirado  en  el  asunto  de  una  obra  extranjera,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Leo  Fall,  adaptada  por  Ce- 
lestino Boig.  (3.a  edición). 

lias  percheleras,  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  cola- 
boración con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  L\  Tomás  Bretón. 

El  sostén  de  la  casa,  sainete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  Quinito  Val- 
verde  y  Torregrosa. 

El  amor  lo  pintan  niño...  entremés,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Celestino  Roig. 

El  gran  siin pático,  zarzuela  cómico-extravagante  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Amadeo  "Vives. 

El  tren  de  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los 
maestros  Marquina  y  Roig. 

El  ojo  de  Gayo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura, 
música  del  maestro  Gerónimo  G-iménez. 

La  canción  española,  (reformada),  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Vives  y  Barrera. 

La  ultima  opereta,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Antonio  F.  Lepina,  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

La  noche  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros) 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Celestino 
Roig. 

El  flaco  de  Quintanilla,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Uine-Fantomas,  fantasía  cómico-lírica  bailable  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  en  prosa  y  verso,  con  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Antonio  F.  Lepina. 

Hotel  marcial,  opereta  an  un  acto  y  tres  'cuadros,  con  música  de* 
maestro  Padilla. 

¡Adiós,  juventud!  comedia  italiana  en  tres  actos  y  prosa,  en  cola- 
boración con  Enrique  Tedeschi. 

La  alegre  Diana,  opereta  en  tres  .actos,  con  música  del  maestro 
Barrera. 

La  Eva  ideal,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  en  colaboración  con  Antonio  F.  Lepina,  con  música  del 
maestro  Giménez. 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  colaboración 
con  Antonio  F.' Lepina  y  con  música  de  Giménez. 

El  amigo  Carvajal,  juguete  cómico  en  dos  actos,  el  segundo  divi* 
dido  en  dos  partes,  en  colaboración  con  J.  Andrés  de  la  Prada. 


Obras  de  Andrés  £.  de  la  Prada 


EN  TRES  ACTOS 

La  moza  del  llano.  Coliseo  Imperial,  Madrid. 
Gasta  de  ruines.  Coliseo  Imperial,  Madrid. 
Alma  de  apache.  Teatro  Nuevo  Apolo,  Madrid. 
La  mujer  espía.  Coliseo  Imperial,  Madrid. 

EN  DOS  ACTOS 

El  tren  que  vuelve,  Teatro  Circo,  Cádiz. 
La  detective.  Teatro  deVerano,  Cádiz. 
El  tren  de  los  sueños.  Teatro  Alvarez  Quintero,  Madrid. 
Las  fraguas.  Coliseo  Imperial,  Madrid. 
Las  espinacas.  'Consecuencia  de  «Los  Gabrieles»).  Tea- 
tro Infanta  Isabel,  Madrid. 
El  amor  es  así.  Teatro  Eldorado,  Barcelona. 
Ensueños.  Teatro  Lara,  Madrid. 
La  cogida  del  «Castizo».  Teatro  Cómico,  Madrid. 
El  amigo  Carvajal.  Teatro  Lara. 

EN  UN  ACTO 

Del  huerto  vecino.  Teatro  Cómico. 

Cádiz,  tacita  de  plata.  Teatro  de  Verano,  Cádiz. 

Riberica  abajo...  Teatro  Circo,  Cádiz. 

Amoríos.  Teatro  Principal,  Cádiz. 

El  mentir  de  los  viejos.  Coliseo  Imperial,  Madrid. 

Eatalismo.  (Gran  Guiñol).  Coliseo  Imperial,  Madrid. 

Luna  de  Mayo.  Teatro  Principal,  Cádiz. 


PaECio:  1,50  pesetas 
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